
México, D. F., a 8 de �viembre de 1982.

Señor Pres idente
de El Colegio de México,
doctor Víctor Urquidi,
Pre s e n te.

Muy estimado amigo:

Por razones personales entrego con algún retraso el traba] o
que, como único requerimiento, me fue exigido por la Comisión a la
que Usted confió el dictamen sobre mi Maestr Ia en Histor Ia ,

Dicha Comisión, presidida entonces por el doctor Luis González, con­
sider6 válidos y suficientes mis antecedentes académicos en El Colegio
de México para obtener el grado correspondiente Aunque no para Usted
que conoce el desarrollo de estas gestiones mías, sino para otras per
sonas en cuyas manos se ponga este asunto, quiero subrayar que ya­
existe una resolución al respecto en los términos apuntados.

Por la índole del trabaj o que ahora entrego le suplico quey­
para juzgar la calidad del mismo) se tome en cuenta una oponión inter
disciplinaria que abarque no sólo al espec ial ista en Historia sino tam­
bién a los de Relaciones Internacionales y de Estudios Pol Iticos ,

Le agradezco sus bondades y lo saluda respetuosa y cordial
mente,

J
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LA SOCIALDEMOCRACIA

EN CRISIS

SOL ARGUEDAS
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"

INTRODUCClON

"
... Una de las fallas metodológicas

básicas de la ciencia social burgue

sa es el completo fracaso para - -

comprender el presente como His-

tor ía ",

D. Purdy, citado par Ian Gough en

el capitulo que le corresponde en

El Estado en el capitalismo con --

temporáneo, Siglo XXI, p. 229.

Mientras los profesores sigan refiriéndose a los "periodistas

políticos" en forma despectiva, y éstos sigan caricaturizando

con crueldad a los "académicos", será difícil cerrar esa gr ie

ta en continua expansión entre la Academia y Ia política real,

cotidiana, präc tíca ,

Con esa preocupación, me he autoasignado una tarea: tratar -

de tender por lo menos un puente sobre este vacío que empo

brece el comentario político periodístico y vuelve fantasmal-

el análisis político académico. La cuestión -en general- se

zanjaría si el académico analista se considerara a sí mismo

un "histor íador del presente" y, j unto con desacralizar el --

pensamiento encerrado exclusivamente en los libros, se ocu-
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para también con intensidad en rastrear las grandes tendencias

del proceso histórico en el más vivo de los archivos: las publ
í

caciones periódicas contemporáneas, la radio, la televisión, el

cine, el mitin, la reunión ocasional, el púlpito y algunas di-­

versas manifestaciones de expresión popular. Y si el comen­

tarista politico periodista aceptara enriquecer y disciplinar su

acercamiento intuitivo y su sensibilidad social con un conoci - -

miento científico básico que sirviera de columna vertebral a

sus traba] os.

Al afirmar esto no estoy tratando, indirectamente, de er ig rrrne

en ejemplo de aquella feliz conjunción; espero, sin embargo, -­

que se reconozca mi traba] o como un intento ser io en la direc­

ción apuntada.

El grueso de este trabajo -calculando con arbitrariedad se diría

que 2 ¡3 partes del mismo- se debe o ha sido inspirado por la

lectura regular u ocasional de periódicos y revistas; por algunos

noticieros de televisión y de radio; por el seguimiento de las ac

tividades de los partidos politicos; por la asistencia a coloquios

y mesas redondas en la Universidad Nacional Autónoma de Méxi

co, especialmente en nuestra Facultad de Ciencias Políticas y -­

Sociales. Finalmente, pero no por eso menos importante, por­

la aproximación en vivo a las actividades cotidianas del nuestro

y de otros pueblos en Europa, en América Latina y en Estados
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Unidos. Por todo ese conocimiento tan difícil de precisar en una

bibliografía; pero que suministra la vasta base empírica de donde

parte el acercamiento intuitivo al tema particularmente escogido,

conocimiento ciertamente imponderable, mas sin cuyo concurso -

se convert ir Ian las más confiables estadísticas en deformadas -­

caricaturas de la realidad. Sin embargo, se debe estar conscien

te de que toda esa resonancia sólo cobra valor cuando sirve de­

fondo al conocimiento sistematizado, de carácter científico social.

Porque revierte en beneficio del lector el hecho de que un autor

fije con claridad los parámetros utilizados al delinear sus ideas,

creo oportuno hacer el siguiente comentario: De un tiempo acá

se habla mucho de la "crisis del marxismo", cuando a decir -­

verdad debería decirse "cr isis de algunos marxistas ", y hasta -

se podría generalizar y referirse a Ia "crisis de la izquierda -­

marxista". En mi opinión, el malentendido empieza por no saber

diferenciar el Marxcientífico social del Marx ideólogo revolucio-­

nario. Como descubridor de las leyes de la mecánica social en

el per Iôdo histórico cubierto por el capitalismo, y, fundamental-­

mente, del capitalismo competitivo, me parece que Marx es irre

Iutable : la práctica histór ica lo ha avalado con creces. Como -­

ideólogo, de quien se intenta hacer prevalecer sus opiniones acerca

de cuándo, cómo y con quiénes efectuar la revolución, Marx es, -

por supuesto, cuestionable. Y muchos de sus seguidores en este

,
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campo lo son todavía más. Sin embargo, es precisamente su

condición de ideólogo revolucionario lo que le ha dado una - -

dimensión universal raramente igualada en la historia de la -

humanidad.

Dada Ia confusión en las discusiones que tienen lugar aún en

los medios cientfficos sociales, sorprende observar mayor -

flexibilidad en los científicos de la naturaleza al presentarse

alguna situación equivalente. Cuando se profundizó en la físi

ea del átomo y se observó que el movimiento de las nuevas -

partículas nucleares no obedecía las leyes de la mecánica ela

sica, a nadie se le ocurr ió acusar a Newton de impostor o -

negar validez a las leyes por él descubiertas: parte considera

ble de la técnica moderna se había basado en dichas leyes y

existían indudables evidencias de que seguían rigiendo en el

movimiento de los cuerpos macrofísicos. Fue preciso entonces

establecer -como lo hizo Planck- una nueva mecánica, la mecä

nica cuántica, que rige para dimensiones y velocidades no con

templadas por la mecánica clásica.

No ocurre lo mismo en los terrenos de la ciencia social. Aquí,

cuando empiezan a no funcionar debidamente los principios esta

blecidos por Marx, mucha gente cierra los oj os ante la formi-­

dable transformación en curso dentro de la realidad social capi

talista, para examinar en' cambio, con lupa intransigente, las-

l
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aparentes fallas y omisiones de la explicación marxista clásica.

Habría que tomar en cuenta que "cuando pasamos del análisis de

un sistema competitivo al de un sistema monopolista, se hace

necesar io un cambio radical en el pensamiento" (1 ). Por lo con

trar io, dado el desigual desarrollo del capitalismo, allí donde no

se ha enseñoreado el capital isrno monopolista siguen funcionando -

si tropiezos la s leyes marxistas clásicas, al igual que la mecáni

ea newtoniana en la macro na turaleza .

Me parece que debiéramos seguir el ej emplo de los científicos de

la naturaleza; respetar a Marx dentro del espacio-tiempo histórico

cubierto por sus investigaciones -tal como lo hacen los físicos nu-

cleares con Newton y Ia mecánica clásica- y aceptar el formidable

reto de tratar de emularlo en este espacio-tiempo histórico en cur

so, para establecer la mecánica social que los radicales cambios -

en la sociedad conternporänea están exigiendo.

De hecho lo han venido realizando algunos investigadores que desa

rrollan el pensamiento científico social a partir de los descubrimien

tos de Marx Cuando Pa ul A. Baran y Paul M. Sweezy sustituyen la

clásica ley marxista de la tendencia a la disminución de la tasa me

d ia de utilidad, por Ia ley de la tendencia creciente de los exceden-

tes, enfatiza n "el hecho indudable de que la estructura de la econo -

mía capital ista ha sufrido un cambio fundamental desde que el - - -

(1 ) Paul A. Baran y Paul M. Sweezy: El capital isrno monopolista, -

----
--------

Siglo XXI, Ed. 16a, p. 94.



VI

teorema de Marx fue formulado" (2). Luego añaden que "lo más

esencial acerca del cambio estructural del capitalismo competitivo

al monopolista encuentra su expresión teór ica en esta sustitución"

(3 ).

No obstante, existe una básica unidad y una continuidad histórica -

en el capitalismo. La comprensión de la actual sociedad capital i s

ta empieza por el conocimiento de los principios fundamentales que

explican la aparición y el desarrollo del capitalismo, y de los me-

canismos que lo propician, no importa cuánto se enmascaren sus

elementos constitutivos, ni cuánto se diferencie el sofisticado capi

taltsmo de hoy del capitalismo elemental de la época en que se --

descubrieron dichos principios. Se trate de la primitiva acumula-

ción, de la siguiente explosión industr ial o de la plena tecnificación

electrónica posindustrial que empieza a vivir el mundo de los ricos,

las relaciones sociales de producción siguen basándose en el mismo

fenómeno que caracteriza y define el capltal
í

smo ; la explotación de

la fuerza de trabajo de los asalariados por los poseedores del capi

tal -desde el primitivo "patrón" hasta la compleja "tecnoestructura ",

De igual manera la notable complej idad adquir ida por las clases so

cíales en nuestro momento no debe impedir reconocer el hecho in

dudable de la permanente e irreconc íl íable lucha entre ellas, no -

importa cuán desvaídas parecieran haber llegado a ser las fronte-

ras entre las múltiples subdivisiones adquiridas por las clases so

(2) :1h¡dem } P: ,�

(3) .71JjJew>
-
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etales fundamentales. El hecho desnudo, escueto, llevado a su

úl tima expresión, es que no existe, ni existirá jamás, un sala-
-

rio "j usto If: la inj ust icia reside en la existencia misma del sala

rio.

Es cuestión, pues, como en matemáticas, de ir reduciendo las

más complej as ecuaciones hasta las más simples operaciones --

aritméticas básicas.

No perder de vista las piedras angulares del capitalismo impedi

r
ä

extraviarse en las complej idades de la organización social de

la producción moderna y en la complicad îslrna red de los siste--

mas financieros de hoy; sobre todo ayudará. a comprender las pro

fundas transformaciones del capitalismo como resultado de un pro

ceso evolutivo notablemente acelerado en nuestros dlas ,

Como no hay nada que se parezca a una ciencia "pura", y mucho -

menos en el campo social, considero que el conocimiento teórico -

vuelve a la práctica social como gura de la acción revolucionaria. O

de la contrar revoluc ionar ia . En este sentido, y aun siñ�uvolu1:ad, -

cada investigador científico social se convierte en un ideólogo de la

clase social a la que pertenece o a la que sirve. Sus análisis cum

plen entonces una función pocas veces prevista por el propio investi

gador.

()curre, sm embargo, que no todos los revolucionarios prácticos con
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siguen abrir camino a una estrategia revolucionaria en el análisis

teórico precursor, dentro de la enmarañada selva del complejo -­

capitalismo contemporáneo, y es más fácil, entonces, declararse

tácitamente vencidos, ya fuere negando toda posibilidad de salidas

que no sean las de la violencia armada, ya fuere restando eficien

cia actual a herramientas utilizadas antes por otros. Lo cierto -

es, en cualquier caso, que las crisis, al preclpitar acontecimien­

tos y agudizar conflictos, ponen en evidencia los componentes esen

etales de éstos, que en tiempos normales se esfuman en la cotídia

nidad. Se facilita así la búsqueda de explicación racional a fenóme

nos que parecían impenetrables o que se abandonaban a la justifica

ción emocional.

Como idea central en el presente trabajo -aunque no siempre explí­

cita- está el considerar que los graves problemas por los que arra

viesa el Welfare State o Estado de bienestar, en los paises de capi

tal isrno avanzado, se encuentran en el núcleo mismo de la gran - -

crisis económico política mundial en la actualidad, como causa y -

efecto, al mismo tiempo, de ella. y que en nuestros paises del -

Tercer mundo se sufren las consecuencias más duras de la gran -

batalla librada entre dos concepciones profundamente contradictor ias :

una que pretende profundizar la condición reformista del capitalismo;

otra que amenaza con retroceder -y de hecho ya lo está haciendo en

diversos países- hacia una condición "salvaje" que, para muchos, -
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conforma la verdadera naturaleza del capitalismo.

Lo que no se debe hacer es circunscribir esta inmensa batalla a

sus términos exclusivamente económicos, definiéndola únicamente

como conflicto entre "keyn�sianos" por una parte, y "monetaris­

tas" u "ofertistas If

por la otra, porque ser Ia quitar le indebidamen

te las dimensiones universales e históricas que posee el gran - -

conflicto implícito en la pol ífacética crisis de hoy.

Paso a paso se está llegando a aceptar -pr imero en un campo, -

después en otro- la singularidad de esta crisis respecto a todas

las anter iores, así como también su mayor grado de profundidad

y de amplitud.

Pronto llegaremos a aceptar que también es, ésta, la crisis defi

nitiva del capitalismo. Lo cual no significa la inminencia del -

soc íalí smo o del fascismo generalizados, como sí éstos estuvieran

a Ia vuelta de la esquina. Simplemente se quiere expresar que -

los términos "capitalismo ft, "social ísrno ", "fascismo ", no tardarán

en despojarse de sus respectivos ropajes para vestirse más acorde

con Ia radical transformación tecnológico científica y moral colec­

tiva en curso hoy día, acelerada por las tremendas presiones - -­

sociales derivadas del desempleo masivo que se sufre en el mundo

entero.

Inmersos como estamos en la atmósfera de la recesión generalizada

del capitalismo, no logramos articular con eficiencia las diversas -

I
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partes del todo para obtener una visión global y, por ende, compre

hensiva de nuestros tiempo y circunstancias. Con frecuencia se -­

analizan y definen elementos puramente económicos o exclusivamente

políticos de la crisis, con independencia entre sí o de sus otros fac

tores, o refir iéndose a éstos últimos en forma incidental. De esta

manera al enfocar las causas de la crisis no se le otorga la impor

tanc ia debida a lo que constituye una de las caracter Istícas de Ia

corriente medular del proceso histórico: la tendencia hacia la demo

cratización, es decir, a la part ícipacíôn creciente de las mayorías

en todos los órdenes de la vida. Tendencia democratizadora que, -

por otra parte, no ha sido suficientemente observada y analizada -

para explicar su creciente fotalecimiento y que, por lo contrario, a

veces hasta se le. ignora o se le, niega a la luz de condiciones adver

sas coyunturales.

Parecerá temerario de mi parte hacer tal afirmación en momentos -

en que el mundo está todavía bajo el impacto del ascenso de la ola

fascista, reforzada por las pol Iticas del actual presidente norteame­

ricano Ronald Reagan; pero no trataré de defenderme señalando la

reacción saludable que ya se avizora y cuyas manifestaciones más -

espectaculares son los triunfos electorales de Françoí s Mitterrand -

en Francia y de A.,d re a,s p, paY)� Ceq en Grecia; la vuelta de Olof - -

palme en Suecia; el posible arribo al poder de Felipe González en­

España, y entre nosotros los mexicanos, el fortalecimiento de la fun
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ác! t:.sfado
ción rectoral en la economía a causa de la nac íonal izac ión de la banca

privada y del control de divisas.
Lo

.

y no f haré, repíto, porque estos --

últimos y otros acontecimientos visibles ya, favorables al desarrollo -

democrático, son de valor tan testimonial y coyuntural como los fenó

menos contrarios citados. Invito a considerar el fenómeno democra-

tizador como corriente fundamental y totalizadora en el proceso histó

rico, lo cual nos llevará, sin duda alguna, a los terrenos de la antro

pología filosófica.

Esa larga, tormentosa e indetenible separación del ser humano del

regazo materno de la :Naturaleza ha implicado su paulatina y simul-

tánea integración como ser social, proceso que culminará en la iden

tificación plena del individuo y de la sociedad. Hacia esa unidad --

deseable se dirige el proceso democratizador en curso. Cabría re-

conocer ese ininterrumpido proceso profundo en el conflicto tan ac--

tual entre la visión individualista y aislada de sí mismo que la civi-

lización capitalista fomentó en el hombre, y la natural -aunque defor

mada por ahora - tendencia de ese mismo hombre a considerar su --

individuac íón como autoconciencia de la sociedad. Conflicto existen-

cial que desgarra al hombre contemporáneo y cuya solución dará na

cimiento a ese hombre nuevo, profundamente democrático, que per-

sigue el social isrno ,

Es en este marco conceptual tan amplio que sugiero relacionar el

fenómeno democratizador ,. visto desde la óptica antropológico filosó
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fica, con los conflictos derivados hoy de las tendencias hacia la má

xima concentración del capital en pugna con las tendencias a la dis

tribución equitativa de la riqueza social, y con las luchas por resta

blecer democrac ias políticas allí donde se han entronizado dictaduras

feroces. Es preciso subrayar que ese más profundo proceso demo--

cratizador se desarrolla en la práctica cotidiana con altíbaj os y vai-

venes, tanto en tiempo como en espacio, lo cual no debe hacer per-

der el hilo conductor que ofrece el análisis teór ico.

En otro orden de ideas, puede decirse que respecto al sustantivo --

democrac ía , al verbo dernoc ratízar , a los adjetivos democrático I a

y a todas las demás categorías gramaticales del mismo vocablo, se

suele adoptar una actitud romántica o idealista excluyente, por lo

común, de cualquier enfoque científico. Le ocurre al término - -

democracia lo mismo que al término libertad y a otros semej antes.

Hay que romper esta limitación y estudiar el fenómeno democratiza

dor a fondo, en sus aspectos concurrentes, tal como se presenta -

"

en la práctica: el económico, el politico y el filosofico con sus -

respectivas derivaciones.

Vivimos los contempor äneos una etapa singular, caracter izable --

tanto como finales del capitalismo como por principios del social is-

mo (¿Acaso no coinciden en las madrugadas quienes se acuestan - -

tarde con quienes se levantan temprano?). Después de todo fue - -

Lenin quien dijo que el imperialismo es la antesala del socialismo.
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El capitalismo da su estirón último hacia la dimensión planetaria y

prepara el escenario para el próximo capitulo de su historia. Cal

culan mal quienes interpretan el fin del capitalismo como su debili

tamiento, su agonía y su muerte. ¡Todo lo contrar ío t La etapa -

trasnac ional del capital
í

srno se perfila como su época de máximo -

poderío. Y precisamente por eso -por lo que habrá crecido- es

por lo que tendrá que mandarse a hacer un traje nuevo y comprar

se otros zapatos.

Estamos tan acostumbrados a ver el soc ial isrno debatiéndose en -

condiciones tan pobres y difíciles -en sus exper íenc ias precurso­

ras- que no nos imaginamos lo que será cuando empiece a cons­

truirse en escala universalmente extendida y desde niveles más -

altos. Aunque a decir verdad, será doloroso el naufragio de tan

tas ilusiones puestas en un soc ial í smo utópico que no existe, ru

existirá nunca, más que en Ia esperanza de los pobres de espíri­

tu. Porque a diferencia del cielo prometido en las religiones co

mo premio a sufrimientos previos, las ventajas del soc ial isrno -

sólo alcanzarán a quienes lo construyan -ademäs- dentro de sí

mismos: a quienes comprendan y acepten la reciprocidad de Ia -

entrega entre la sociedad y el individuo.
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EL ESTADO DE BIENESTAR O SOCIALDEMOCRACIA

El auge Sin paralelo del capitalismo -de fines de la segunda guerra

mundial a comienzos de la presente crisis económica - no sólo coin

eide con el auge del Estado de bienesrar o Estado benefactor: de he

cho se identifican. El origen de tal identidad debe buscarse en la

creciente intervene ión del Estado en las economía s capltal istas avan

zadas. (1 ).

Sin embargo, este último fenómeno no puede explicarse en toda su

complej idad con la sola argumentac ión económica. La exigencia en

un determinado momento de mayor y mejor -aunque relatíva- dis

tribución del ingreso nacional y de la imposición fiscal mediante la

función reguladora del Estado, obedece no sólo a necesidades de di

luir el financiamiento de la infraestructura por medio de una "demo

cratizac ión " de la carga impositiva fiscal (2 ) y de fortalecer poder

de compra y de ampliar mercados internos; tampoco lo justifican en

exclusividad las presiones por mejorar salarios y niveles de vida de

la clase obrera organizada. Responde también al poderoso Irnperati

vo histórico de humanizar la sociedad -hoy todavía capítalista- ya -

que la humanizac ión del individuo es imposible si no se desprende de

Ia humanízac ión colectiva.

#

El llamado Estado de bienesrar o benefactor (Welfare State, Etat--

Providence, Wohlfahrt Staat:) representa un grado apreciable de huma
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nizac íón colectiva, pese a la filosofía individualista que el Estado de

bienesrar o socialdemocracia hereda del capitalismo "salvaje" al que

reforma, y pese también a la desigualdad económica que mantiene.

Cuando se habla de "humanización If, en referencia a la sociedad, es

porque se quiere imprimir al término un carácter ético, producto -

de la cultura avanzada, para describir el fenómeno inevitable de la

incesante evolue ión soc íal del animal hombre.

Resulta sensato, pues, aceptar que en el llamado "reformismo", al

igual que en cualquiera otra fa se de la organización social, al fenó

meno económico lo fortalece y lo impulsa el fenómeno filosófico so

cial, y que éste se vue Ive real, o por lo menos pierde buena parte

de su condición ideal, gracía s a aquél. El Estado de bienestar o

socialdemocracia no podrá entxender se cabalmente si no se le estu

d ía , simultáneamente, como organización económica, como expresión

política y como afirmación profundamente moral de la sociedad capí

talí sta avanzada.

El discurso ideológico del Estado de bienestar precedió, en Europa,

a su realización práctica en Norteamérica. Bajo el nombre de -

"socialdemocracia" fue conformá.ndose en Europa un cuerpo doctrina

rio político filosófico que respondía tanto a posibilidades del movi -­

miento obrero por ganar mejoras en niveles de vida y en condicio­

nes de trabajo, como a necesidad de los propietarios de permitir -

reformas saludables cuando se perfilaba la incapacidad de la empre
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sa privada para financiar, por sí sola, la gigantesca infraestructura

industrial que para seguir desarrollándose exigían unas fuerzas pro

ductivas en ascenso. Se acercaba el momento, pues, de la decisiva

intervención del Estado en las economías capital
í

stas avanzadas.

Intervención que, desde el punto de vista político, se explicaría de

otra manera. Con apoyo en juicios del investigador Ian Gough, pue

de afirmarse que a causa de la implacable cornpetenc ía en los nego

cíos , las clases dominantes tienden a desorganizarse políticamente,

mientras que por su común explotación, las clases dominadas tien-

den a organizarse políticamente. Oe aquí �r •• el Estado capítalí sta

actúe simultáneamente para organizar a las clases dominantes como

fuerza política y para desorganizar pol îtícamente'[Ias clases domina

das rr (3 ).

No fue SIno después de la avasalladora crisis del año 29 que el ea

pital isrno encontró, en Nor teamér ica , remedio parcial a sus males

de entonces (4 »)cuando el New deal rooseveltiano llevó a la prác

tica la revolución keynues iana en la teoría económica, dando así --

-en cierta forma - cuerpo real al discurso ideológico de los antiguos

partidos politicos socialdemócratas europeos. Como un perfecto

boomerang, buena parte del viej o proyecto ideal socialdemócrata

cruzó el Atlántico, para regresar a Europa y convertirse en reali-

dad social: el Estado de bíenestar o socialdemocracia propiamente

dicha.
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De acuerdo con la significación que ha ido adquiriendo el concepto

en su evolución histór ica, en el presente trabaj o se entenderá por

"socialdemocracia": a) una categor ía socio política, expresión de

una fase del desarrollo capítal ísta: b) el tipo de sociedad producto

de la tregua conseguida por ambas partes en la lucha de clases i-

c) los partidos politicos que expresan a la clase obrera subordina

da en ese 'J1po de sociedad y que se constituyeron en gobiernos;

ch ) el contenido politico de la organización económica conocida ba

j o el nombre de Estado de bienestar o Estado benefactor.

Como puede apreciarse, la significación que aquí toma el concepto

"socialdemocracia" hace caso omiso de la carga ideológica peyora
-- o e bo'Jg._it Cc; -

tívajque el término ha venido arrastrando desde los tiempos en -

que Lenin llamó "traidores" del movimiento obrero a los soc ialde­
it !)b)cOn:! tlfe dj j'lra'i

mócrataslde entonces, y queda claro también que se maneja el con

cepto como resultado de su evolución histórica, y no como visión -

estática de Ia sodialdemocrac ía clásica, cuando todos los revolucio

nar ios eran "socialdemócratas TI, empezando por Marx y Engels.

SOCIALDEMOCRACIA, ESTADO DE BIENESTAR, ECONOMIA MIXTA

Es oportuno precisar que aunque de hecho son sinónimos, el término

"socialdemocracia" expresa mej or el contenido politico del proyecto -

global democrático burgués, mientras el término "Estado de bienestar

o "Estado benefactor" se utiliza más para el conj unto de medidas e
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instituciones en materia de servicios y de seguridad sociales, resul

tado, en primer lugar, de la enconada y larga lucha de clases.

Bajo cualquiera de ambas advocaciones lo que subyace es una econo­

mía mixta, en la cual fue ganando primacía Ia función rectora del -­

Estado.

En el estudio presente interesan más las coíncídenc ías que las dife

renc ias en las sociedades capítal ista s avanzadas. Se trata de iden

tif icar la forma que ha tomado el progreso social en el capitalismo

mediante la interrelación de la expresión política, el contenido so­

ciológico, la cobertura ideológica y el financiamiento económico.

Por eso se identifican aquí los términos "socialdemocracia", "Esta

do de bienestar", y hasta "economía mixta" en ciertos casos, a -­

pesar de que el primero de estos términos suele circunscribirse al

área e uropea en exclusividad, y que el último de ellos no lleva im

pl Ic ito, necesariamente, el acompañamiento de los otros dos.

No obstante el éxito del "Nuevo trato" de Roosevelt en Norteamé-­

rica, el Es tado de bienestar no florec ió del todo allí; en donde ad­

quir íö máximo explendor fue, poster iormente, en Europa, cuando -

con ayuda del célebre plan Marshall se volvieron a levantar las eco

nomías caídas y maltrechas por la segunda guerra mundial (5 ).

Se diría que la entronización de la economía mixta, o en todo caso

de Ia creciente intervención del Estado en la economía, en el curso

de la recuperación capítal
í

sta que siguió al desastre del año 29 en
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en Norteamérica, necesitaba el clima ideológico, el suelo social, el

fertilizante político y el acondicionamiento cultural suministrados por

Europa, para contribuir resueltamente a la fundación del pleno o fran

co Estado de bienestar o socialdemocracia. Necesitaba, sobre todo,

de un movimiento obrero con el grado de madurez política que una -

larga experiencia de luchas había dado al europeo.

Fue asi como se crearon condiciones favorables para el arribo al po

der de partidos políticos socialdemócratas -reformistas, hablando en

términos generales- y para la maduración de la socialdemocracia en

sus aspectos político, social, filosófico y económico, todo lo cual --

carácter izó el proceso histór íco en Europa durante el per Iôdo más -

florec iente del capitalismo mundial.

Bastó el ag ravam íento de la crisis económica actual para mostrar -

cómo las conquistas sociales, logradas durante el largo reinado de -

la socialdemocracia en Europa y durante el fortalecimiento del Welfare

State en las administraciones demócratas en Estados Unidos, tenían -

por endeble fundamento el auge temporal de las ganancias capital
í

stas ,

Al empezar a secarse las fuentes de financiamiento de la gran obra -

social, la cr isis consiguiente inició el desmoronamiento del pretendido

"soc íal ismo " de los socialdemócratas en Europa y de los proyectos de

una mayor partlcípac íón social de los trabaj adores en Estados Unidos.

Exitos y fracasos intrínsecos del Estado de bienestar o soc ialdemocra

,

cia -sus posibilidades y limitaciones- se vieron expuestos como nunca
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antes a la luz de la crítica por Ia intensidad y duración de esta crisis

económica actual. Son responsables en gran medida del rompimiento -

de esquemas teóricos y de notables cambios en conductas prácticas

que está exper imentando la izquierda marxista en todo el mundo ..

Son responsables también -en buena parte- del fortalecimiento político

temporal de las fuerzas conservadoras, así como de la revisión que -

éstas han efectuado en materia de principios filosóficos y ordenamien­

tos económico financieros (6 ).

Los recientes altibajos electorales sufridos por los partidos socíalde

möcratas (propiamente dichos en Europa, y partidos políticos afines

en otras partes del mundo) reflej an la cr isis del proyecto reformista

mismo. La. verdad es que después de tantos años en el poder, el

"social ismo " que aquellos partidos políticos pregonaron en sus respec

tivos programas no apareció por ninguna parte, defraudando así a -

buena parte del electorado que suele votar por ellos. Porque no se

debe confundir lo que implica "un alto grado de segur idad social" con

lo que significa "soc ial isrno " ( 7 ).

Por otra parte, la feroz arremetida del neoliberalismo económico (en

forma de monetarismo o de ofertismo) hizo recular la intervención -

del Estado en Ia economía, con el consiguiente descalabro del Estado

de bienestar . Sin embargo, hay claros indicios de reacción en con-­

trario. Dice Ibnald A. Nichols, profesor de economía de la Univer
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sidad de Wisconsin-Madison y ex subsecretario asistente para pol Ití

cas económicas e investigac ión del Departamento Norteamer icano de

Trabaj o: "El cuadro general de lo que sucedió es bien conocido: Las

ideas keynes lanas perdieron predominio tanto en el seno de la cornu-

nidad académica como en la arena política; la influencia del moneta-

rismo creció, conquistando muchas instituciones académicas y de

instrumentac Ión de pol Iticas , En un estadio poster íor; surgió en es

cena la economía de la oferta... Menos conocido es el motivo de es

ta transferenc ia de poder intelectual. En parte fue debida a la in--

capacidad de los modelos keynes ianos para explicar la tambaleante --

..

economia . Ello costó caro ... (se creó un vacío que se vio rápida-

mente ocupado por los monetar ista s ( 8 ).

Adelante, en el mismo articulo, sigue diciendo el autor Nichols:

"La marea está empezando a cambiar su curso también a nivel -

académico. Las nuevas teorías monetar ista s están saliendo repro

badas en pruebas ernpfr ica s básicas. La teoría keynesíana, altera-

da para incorporar lo mej or de las idea s monetar ista s , ya no tiene

dificultades para explicar los episodios que la perturbaban a pr inc i-

pios de los setenta. Ahora son los modelos monetar ista s lo incapa

ces de explicar las últimas tendencias de las tasas de interés, y Ia

inflac ión " ( 9 ).

Aparte los vaivenes de las teorías económicas, el caso es que

la economía mixta se encuentra en problemas y, por ende, el Estado

de bienestar en todas partes. Cabe adelantar lo que será. una de la s
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pr ínc ípales conclusiones del presente trabajo: Ia crisis del Estado de

bienestar se encuentra en la propia médula de la gran crisis del ca­

pital isrno mundial.

¿ QUE ES UNA CRISIS ?

El antagonismo de las clases sociales se evidencia con suma crudeza

durante una crisis porqu eso es, precisamente, una crisis económi­

ca: la aparición y la agudización de las contradicciones latentes entre

los elementos constitutivos del capital, es decir, entre el capital cons

tante (medios de producción) y el capital variable (salarios). Se mani

fiesta visiblemente al reducirse Ia producción, al aparecer la recesión

y al aumentar la cornpetenc ia , Dicho en términos más politico socia­

les: una crisis es el agravamiento del conflicto entre los dueños del -

capital (a los que genéricamente se les llama "burguesía If) y los por-­

tadores de la fuerza de trabaj o (a los que convencionalmente se les co

nace como "proletar íado ").

En Ia práctica suele denominarse cr isis al conj unto de consecuencias

no sólo económicas sino también pol Iticas y sociales, provocadas por

las medidas correctoras utilizadas por los capital ístas cuando en -el

sistema se manifiesta per iódicamente el inevitable deter ioro (la dismi

nución de la tasa de ganancias).
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La definición del fenómeno "crisis" depende, pues, de la perspectiva

con la que se visualice: si desde la "atalay a " de los capitalistas o

desde Ia llanura de los asa lar lados.

El punto de vista de los capítal istas en este aspecto -como en muchos

otros- lo expresa el economista ideólogo Milton Friedman: "La moder

nización es solamente una fase del aumento de la productividad.

No es la única. El despido de los empleados superfluos y la elimi­

nación de las normas laborales restrictivas de toda clase son, por

lo menos, igualmente importantes , Además, al final de una recesión,

como ahora en Gran Bretaña, nunca se moderniza. Apenas cuando se

acerca al final de una fase de expansión, cuando se llega a los limi­

tes de capacidad, es cuando llega el tiempo de las modernizaciones"

( 10 ).

El períôdo durante el cual se efectúan los ajustes para restablecer o

aumentar la tasa de ganancias es lo que se conoce baj o el nombre ge

nérico de "crisis If; de donde se infiere la función que cumple esta úl­

tima dentro del proceso productivo capitalista. De hecho, y aunque -

parezca audaz la afirmación, lo que Ronald Reagan y sus consej eros

están haciendo es un gigantesco esfuerzo para tratar de restablecer

el buen funcionamiento del capital ismo: es decir, para devolver al

fenómeno de las crisis periódicas su función equilibradora y saluda­

ble cuando el sistema sufre deter ioros temporales. Equilibradora-

y saludable función -claro está- desde el punto de vista de los dueños
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de los capitales. Y de entre éstos, de los más poderosos, ya que

cada crisis representa un paso más de la incesante concentración -

propia del capítal ísrno y, por consiguiente, deja un imponente saldo

de capital istas menores y medíanos en completa ruina (Il ).

Olvidándonos de la incómoda cauda de millones de trabajadores ham

br ientos y frustrados, observaremos después de cada cr isis del capi

talismo mundial cómo se incrementa el poderío de los capitales de

avanzada; cuán prestos, y obligados por su propia dinámica interna,

se encuentran para financiar las más extraordinar ias hazañas del­

intelecto, del espfr ituyde la codicia y de la estupidez del ser huma

no.

Dicho en términos generales; en la histor ia del capitalismo hasta -

ahora, las crisis se han superado revalor ízando el capital (el capital

fij o o constante) y desvalor izando la fuerza de trabaj o ( los salarios

o capital variable). De no haber sido así no habr Ia sobrevivido el capi

talismo como modo de producción vigente y todavía hegemónico en la

mayor parte de los países del mundo.

NACIONES "ASALARIADAS"

Lo que ocurr Ia antes sólo en limites nacio

nales , ahora hay que visualizarlo, también, en dimensiones interna­

cionales, cosa que resulta congruente con la actual tendencia del -­

capitalismo hacia su plena trasnac íonal izac íón , Como es sabido, -
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la actual crisis se originó en el interior de los centros rectores de

la economía mundial, en Estados Unidos para ser más precisos, y

puede afirmarse que desde entonces este país no ha hecho sino tras

pasar sus problemas a los demás, especialmente a los países subde

sarrollados. En última instancia, en Estados Unidos (para su clase

dominante) sólo se abría un camino, como en cualquier país capita­

lista, para tramontar la crisis: sobrexplotar su propia clase asala­

riada y, tratándose de la potencia imper ialista que es, sobrexplotar

también las naciones del llamado Tercer mundo ( 12 ).

Con el eufemismo de "subdesarrolladas" se denomina a aquellas na

clones que en conciencia deberíamos llamar "asalariadas If, tomando

en cuenta que los precios de las mater ías pr imas son, a estas nac io

nes productorgas de ellas, lo que los salarios a la clase obrera (13).

•

Los países fuertemente industrializados, propietarios de las tecnolo­

gías avanzadas y de los recursos financieros, se comportan, frente

a la gran masa de países desposeídos por las colonizaciones de an­

tiguo y de nuevo cuño, como cualquier propietario de medios de pro

ducción ante sus obreros. Así como estos últimos lo único que

poseen es su fuerza de trabaj o, a los países desposeídos sólo les -

ha quedado, para subsistir, las mater ias primas, de cuya venta,

cuando todavía son sus dueños, depende el precario equilibrio de sus

vidas. El precio de las mater ía s pr ima s , como cualquier otro sala­

rio, sufre las vicisitudes del proceso de producción capítal ísta y, tam

bién, de los altibajos de esta peculiar "lucha de clases" entre nacio-
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nes "propietar ias
"

y nac iones "asalar íadas ". Al igual que los obreros,

los países asalar iados se unen en verdaderos "sindica tos", ya sea en -

forma oficial dentro de la ONU, ya fuera de ésta -como el llamado - -

"Grupo de los 77" o los Pa.íses no alineados y otras agrupaciones me-

nos institucionalizadas - cuyos obj etivos esencialmente políticos se apoyan

en las luchas por sus "salar ios", es decir, por los precios de las ma te

r ías pr irnas , Es clara la intención, en estas alianzas entre naciones -

pobres o subdesarrolladas, de tratar de afrontar juntas la crisis. Así

pues, las naciones "asalariadas" en su conj unto (buena parte de las --

burguesías nacionales y, por consiguiente, todos los trabajadores asala

riadas) sufren las consecuencias del deter ioro en los términos del inter

cambio, lo cual es otra manera de decir que se desvalorizan sus "sala

rios" (bajan los precios de las mater las pr ímas ) mientras se revalori-

zan los capitales (se elevan los precios de los bleues de capital y de

tecnología avanzada, y suben los costos del crédito y del servicio de

las deudas por los altísimos intereses que alcanza el dinero).

Las maniobras visibles y espectaculares que realiza Estados Unidos

para desintegrar t la OPEP y liquidar así el más poderoso "sindicato"

de países subdesarrollados (aunque no todos sean pobres) constituyen

una de las lineas claves de la política exterior del imperio norteame

ricana ( 14 ); también va. anotándose triunfos parciales en el empeño

por deter íorar la organización de Ia Unidad Africana (OUA) y frenar 33

su acción fortificadora de los movimientos independentistas en aquel
,

Continente. En cuanto a nosotros, el presidente de los Estados Uni

dos Mexicanos, José López Portillo, expuso ante la Asamblea de las



- 14 -

Naciones Unidas, ello de octubre de 1982, con inusitada franqueza

en aquel foro, la trampa económica y financiera en la que han caído

nuestros pueblos pobres y endeudados: "Nuestros planes programados

y presupuestados con cuatro años sucesivos de ej erc íc io, se vieron -

bruscamente desfinanciados con la baja del precio de las mater las -­

primas, incluido el petróleo, y el aumento de las tasas de interés -

de la deuda externa, ya contratada, que triplicó el costo de su ser­

vicio. Una secuencia siniestra de inflación, devaluaciones, alzas de

precios y de salarios, frenó nuestro auge; la fuga de capitales fue -

en tan sólo tres años, dos veces super ior a Ia inversión extranj era -

existente en nuestro pais. Así, por la via del sistema financiero y

libre cambio, especialmente propiciado por nuestra vecindad con el

pais más rico del mundo, se vaciaron nuestras reservas ..... Los paf

ses en desarrollo como México han sufrido incontables exper ienc ías -

como ésa s" .

LA TASA MEDIA DE UTILIDAD Y LA CRISIS

Ya que la exper íenc ía me ha enseñado a volver de vez en cuando a

mostrar los pr inc ípios elementales o bä sicos de las teor Ias en las -

que se busca inspiración, habrá que referirse a ellos, obligadamente,

si se quiere trascender el círculo de los iniciados. Y para estable­

cer la singularidad de esta crisis de hoyes menester estudiar, aun­

que se en forma sumaria, los principios teóricos que explican el -­

origen, el desarrollo y la función de las crisis periódicas del capita-
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lismo en general, a sí como los elementos nuevos y las circunstan­

cias distintas que modifican la realidad en la cual actúan aquellos­

principios. Todo esto sin olvidar que una de las intenciones prin­

c ipales del presente trabaj o es encontrar un lenguaj e asequible que

sirva de puente entre el análisis politico académico y el comentar lo

político per iodistico.

Examinemos pr imero el pensamiento marxista clásico al respecto.

Cuando aparece el fenómeno de la disminución de la tasa media de

ganancia en una economïa , con su secuela de síntomas y manifestacio

nes de cr isis, el remedio utilizado por los capítaltstas ha consistido

en incrementar la productividad del trabajo. Y esto último se logra

introduciendo innovaciones tecnológicas que permiten restablecer o In

crementar la tasa media de ganancias afectada.

Tal enunciado teórico conlleva en la práctica despidos en masa de

trabaj adores a causa del ahorro en esfuerzo humano (y en salar ios )

traído por las máquinas nuevas y por la racionalización en el proce

so productivo. A los obreros no despedidos se les explota más - -

-aunque se les aumente, incluso, los salarios- porque las innovacio

nes tecnológicas permiten extraer mayor plusvalor a estos últimos.

Con la realización del plusvalor (la venta de las mercancías) en las

condiciones requeridas para dicha realización, se restablecen o incre

mentan las ganancia s de los capital istas.
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El plusvalor o plusvalía es, como su nombre lo esboza, aquella parte

extra del valor adquirido por una mercancía durante el proceso de su

producción, correspondiente a una parte del trabaj o humano no pagada
al obrero. Después de "desquitar" en un período determinado o núme

ro de horas de trab�o el salario que le pagan, de acuerdo con las -­

necesidades básicas para su subs istenc ia física, el obrero sigue traba

j ando gratuitamente hasta completar el número de horas de la jornada

reglamentar ía de trabaj o, que suele ser, por lo regular, de ocho ho­

ras. Dicho en otras palabras: sólo en una parte de Ia jornada de

trabaj o reproduce el obrero su salario. En la parte restante "rega­
la" su trabaj o al patrón. Esta última parte de su trabaj o -a la cual

se le da el nombre de plusvalía o plusvalor- constituye la base, el

origen de todo capital.

Dicho sea de paso, el concepto "explotación de la fuerza de trabajo",
en términos estr letamente politicos y económicos, es aj eno a valora­

ciones subjetivas o éticas, lo que en modo alguno significa olvidar o

ignorar las penalidades sufr idas por los seres humanos explotados.
La más objetiva de las actitudes no podría prescindir, además, de

tomar en cuenta la presión ej ercida sobre la estructura económica -

por las superestructuras moral, psicológica y cultural. En realidad,
de lo que se trata aquí es de rechazar Ia frecuente actitud en los me

dios de la política militante de satanízar el capital ísrno en vez de es

tud iar mej or los mecanismos de su funcionamiento. El término - -

"explotación de la fuerza de trabaj o" descr ibe una relación causal -
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en la formación de los capitales, es decir, en la transformación que

exper imenta la plusvalía generada en los salar ios, para formar los

capitales. y es a partir de este aparentemente simple fenómeno que

se construye el complicado y formidable edificio del capitalismo.

No obstante el mayor plusvalor extraído a los salar ios de los traba

jadores que no son despedidos en épocas de crisis (plusvalía incre-

mentada -como ya se dijo- gracias a la innovación tecnológica), a -

la larga ese ahorro inicialmente provechoso, logrado por el despido
de obreros, se vuelve contra los dueños de los capitales, cuando la

permanente cornpetencia entre ellos haya anulado la s venta] as obteni

das por la innovación tecnológica. Por haber disminuido la masa de

salar ios, es decir, del traba] o "vivo", en favor de máquinas y tecno

logias nuevas, es decir, del trabajo "muerto" 0.0 que en lenguaje es

pecial ízado se expresar Ia como "aumento en la composición orgánica
del capital ft), se ha reducido la sola y única fuente de plusvalía:
los salarios. Como la plusval ia es, simultáneamente, piedra angu-

lar y fluj o alimentador constante en la formac ión, mantenimiento y

ampliación de los capitales, se entiende por qué aparece de nuevo,

en un determinado momento, el fantasma ya conocido de la dí sminu-

c ión de la tasa media de utilidad. Se inicia entonces otra vez el --

ciclo recurrente de necesidad de mayores y más complej as innovacio

nes tecnológicas, con su cauda de desempleo masivo y consiguientes

angustia y sufrimiento humanos, por una parte, y de incesante pro-
,

greso científico técnico, por la otra parte.
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Más mal que bien se trató en los párrafos anteriores de describir

someramente una de las pr incipales contradicc iones internas del -

capitalismo, interpretada a la luz de la explicación marxista cläsl

ca , contradicc ión cuyo conocimiento es útil para la comprensión de

los aspectos politicos que está adquiriendo la gran crisis económica

de hoy. El proceso mediante el cual aparecen los fenómenos de la

disminuc ión de la tasa media de utilidad y de la consecución de -

ganancias extraordmar ias es, por supuesto, muchisimo más comple

j o que la esquematízac ión obligada por el tono y las dimensiones del

presente trabajo. Además, se ha tomado como modelo 1_0\ que ocurre

en un pais industr ial ízado a causa de las diferencias en los niveles -

de productividad del trabajo entre ramas industriales diversas. El

asunto se complica más cua ndo se estudia el comportamiento de ta­

les fenómenos en escala internacional, cuando las diferencias en los

términos del intercambio permiten ganancias extraord inar ia s a los -

paises industr ial ízados y obligan a los paises subdesarrollados a ce­

der buena parte de su "propia" plusvalía.

Más complej o aún es el cúmulo de circunstancias actuales que enmas

caran, y hasta parecieran contradecir, la comprensión y la aceptación

de la "ley" referente a la tasa decreciente de ganancias dentro del

proceso global de la marcha o evolución del capitalismo. Oe aquí -

que algunos investigadores hayan marcado las diferencias en el com

portamiento de un pr imer capital ismo, al que llaman "de competen­

cia o competi tivo " y el de un capitalismo actual, denominado

"monopol ista If
•
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No conozco ninguna obra que aventaje la investigación de Paul A. Ba-

ran y de Paul M. Sweezy en esta materia. Sin embargo, ellos se de

tuvieron a las puertas de la crisis actual del capítal
í

smo, por lo que

se necesitará retomar el hilo de la transforrnac ión capítal
í

sta y sus

consecuencias globales en lo social.

Baran y Sweezy concluyen que "baj o el capitalismo monopolista no hay

correlación necesaria, como en el sistema de competencia, entre la

tasa de progèso tecnológico y el volumen de los gastos de inversión.

El progreso tecnológico tiende a ¡'determinar la forma que toma la in

ver sión en un tiempo dado, má s bien que su cantidad" ( 15). Qfre

ce más luces la afirmación de que "baj o el capitalismo monopolista

Ia velocidad a la que las nuevas técnicas desaloj arän a las antiguas

será más lenta de lo que la teor Ia económica tradicional nos lleva-

ria a suponer" ( 16 ).

Esto lo explican los autores Baran y Sweezy al analizar lo que para

ellos constituye el problema medular del capitalismo monopol ista; -

su incapacidad para absorber adecuadamente los excedentes, cuya -

fuerte tendencia a aumentar de manera sistemática tíenex origen en

las polfiicas de precios y costos seguidas por las grandes corporacio

nes, conductas en franca contradícc íön con la forma en que se deter

minan precios y costos en el capitalismo competitivo.

No se trata, por supuesto, de crear un falso dilema cuando se busca

explicación a las crisis cada vez más graves que agobian el capitalis
3
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ma actual. Falso dilema que obligar Ia a escoger entre la clásica

" ey" marxista de la tendencia a la tasa decreciente de ganancias,

o la "ley If descrita por Baran y Sweezy sobre la tendencia al cre-

cimiento absoluto y relativo del excedente a medida que el sistema

monopolista Se desar.rolla . Tampoco podríamos especular acerca -

de un absoluto desfase de la primera ley mencionada con respecto

al carácter monopól íco del capitalismo actual; Nos acercaríamos -

más, quizás, a lo que ocurre en la realidad si, tornando en cuenta

el desarrollo desigual del capitalismo mundial, pensáramos que las

corrientes capital ista s de punta son tecnológicamente innovadoras -

durante el período en que se están convirtiendo en capital monopóli

co dentro de una economía nacional o regional, y que posteriormen

te lo volverán a ser cuando estuviesen en trance de apoderarse de

un mercado externo. y de todos modos los autores mencionados -

nunca afirman la desaparición de la "cornpetenc ia " en e capí tal
í

s-
.

ma monopol ista : señalan su presenc ía transformada en las campañas

de ventas características de las grandes empresas trasnaclonales ,

LA GRAN CRISIS ECONÓMICA ACTUAL

Se trata, en primer lugar , de la gran crisis del capitalismo nortea

mericano. Crisis que, como veremos mas aceiante, se cenera tanto

a conocidas contradicc iones internas del capítal ísrno, como al nuevo -

y todavía no bien comprendido conflicto entre los Estados-nación y las

más poderosas corporaciones tra snac ionale s , De aquí que el deterio

D
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ro de la hegemonía mundial de Estados Unidos pueda considerar se

también dentro del cuadro más general de las agresiones contra los

Estados nacionales y de fortalecimiento de empresas y conglomera

dos trasnacionales, todo mediante un proceso que podríamos llamar,

tentativamente, de creciente "desmetropolizaci6n" de las gigantescas

corporaciones trasnacionales.

I

Como es lög íco -díaléctícamente hablando-, esta nueva tendencia del
sdv e r..sciY 'o

capitalismo actual tiene su ' en un nacionalismo crecierr

te, manifestado de diversas maneras, y más visible en unos países

que en otros. La ola de nacionalizaciones en los sectores econ6mi-

cos -de Francia, en el mundo desarrollado; de México, en el subde

sarrollado- forma parte del mismo proceso. El conflicto entre am

bas tendencias contradictoras adquiere hoy aspectos espectaculares.

Es, Ia de ahora, una crisis en Ia que se juegan l a paz social inter

na y el poderío politico militar externo de Estados Unidos. Como

es sabido, cuanto ocurre en aquel país locomotora repercute en todo

el sistema tren del mundo llamado occ idental. Por contigüidad y con

tagio, pero también por relativa interdependencia, repercute en el --

resto del mundo no capitalista. De este modo la crisis de la econo

mía norteamericana creció hasta convertirse en crisis económica - -

mundial t

Abstrayéndonos de la anécdota y del folklore protagonizados por el -

I{
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presidente actor, la reaganomics (17 ) aparece justamente cuando

Estados Unidos necesita con urgencia elevar la productividad del -

traba] o (es dec ir, intensificar la revoluc íón tecnológica propia de

nuetra época (18 ) presionado por el deter ioro de la economía y

por la pérdida de competitividad, no sólo frente a la Comunidad eu

ropea, sino, sobre todo, frente al reto de la economía japonesa en

ascenso vertiginoso.

I

(El deter ioro de la economía estadounidense, y los remedios que se

le aplican, se explicar Ian dentro del pensamiento marxista clásico -

-en última instancia- a partir de la tasa decreciente de ganancias y

de su correlativa necesidad de elevar la productividad del trabajo

apoyándose en innovaciones tecnológicas. Hay que recalcar, sin em

bargo, que en ningún análisis marxista se explicaría una crisis, y -

menos una de las dimensiones y complej idad de ésta, con base en un

solo elemento teór íco ).

Sobre esta gran crisis de la economía capítal ísta mundial, André -

Gunder Frank señala "el intento capital ista de mantener o de revi­

vir la tasa de ganancias produciendo a costos infer iores en el Ter­

cer mundo y también en los países soc ial istas , con el apoyo político

nacional ... a medida s represivas en los mismos" ( 19 ).

ya conocemos el mecanismo usual utilizado por los capítal ístas para

salir de las crisis per ïodlcas dentro de las economías nacionales:

elevar la productividad del. traba] o mediante innovaciones tecnológicas,
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como recurso fundamental para revalorizar el capital y desvalorizar

la fuerza de trabajo. Ahora falta trasladar este fenómeno a la esca

la internacional e interpretar el derrumbe actual de los precios de -

las mater ía s pr írnas (el "salario" de las naciones pobres); las altas

tasas del interés del crédito (que arruina a aquellos paises cuyas -­

plantas productivas y tecnologías van quedando rezagadas, y cuyas -­

respectivas deudas externas van volviéndose insoportables); la carre-

I ra innovadora en lo tecnológico de las máximas potencias capitalis-­

tas (especialmente en los campos de mlcrocomputac iön , de comunica

ciones y de fuentes energéticas alternas, todos fuera de las posibili­

dades de la mayor parte de los pa Ises ): la marg inac ión en la que -­

caen aquellas naciones a las que se les niega créditos internaciona­

les por "insolventes" (originándose así la formación de un "cuarto"

mundo, el cual toma el papel cumplido por los trabajadores despe­

didos o desempleados, es dec ir, el ej ército de reserva de la fuerza

de trabaj o en el eapital ísrno tradicional), y la sobrexplotación de los

países "no despedidos" del sistema imperante en Ia división del tra

bajo internac ional.

Lo que quiero hacer resaltar es la cada vez más reconocible necesi

dad de los países Industr ial izados , dueños de los recursos de capital)

de explotar más y mej or a los pa ises sometidos ("asalar lados "), pa

ra tratar de superar la gran cr isis económica mundial. Y como -­

dueños de los recursos de capital hay que señalar hoy tanto a los -

empresar ios indiv iduale s y a los monopolios tradíc Ionales dentro de
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las naciones capítal ísta s , como a los miembros propietarios en las

"tecnoestructuras " de las gigantescas empresas tra snac ionales .

I

La cr isis actual pareciera ser no sólo causa y efecto de la incremen

tada explotación de estos pa Ises sometidos, sino también, simultánea

mente, constituir el instrumento más eficaz para una mayor concen­

trac ión acelerada del eapítal internacional, con lo cual se profundiza

el proceso de trasnac ional ízac ión del capitalismo, característica pro

pia de su fase presente. Por lo tanto, hay que saber discernir, en

el conj unto de los propietar ios o dueños del capital, a quiénes favo­

rece la crisis y a quiénes verdaderamente los ahoga. Y no olvidar

la primacía que ha alcanzado hoy el capital financ iero sobre el capi

tal productivo.

EL ENFOQUE MARXISTA

Dice el economista brasileño Theoton io Dos Santos refir iéndose a -

los orígenes de esta crisis en los países Industr ial izados : "De mane

r a ... abstracta prodr îamos afirmar que la crisis resultó de un au-­

mento en Ia composición orgánica del capital... y de una disminución

significativa de la tasa de explotación de la fuerza de trabaj o, como

resultado del poder de negociación de los traba] adores en condiciones

más o menos prolongadas de pleno empleo, generadas por el propio

auge , La consecuencia de la conj ugación de estas dos tendencias -
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fue la rebaj a de la tasa de ganancias ft ( 20 ).

En otra parte de su ponencia dice el mismo autor: "La crisis tam­

bién reflej a la saturac ión de los propios mecanismos generados por

el pleno empleo de los factores productivos, obtenidos durante el -

período de crecimiento sostenido: el poder de reivindicación de los

asalariados llegó al auge, como su organización y cornbat ívidad j un

to al auge económico, neutralizando en consecuencia las ventaj as -

que el capital obtuvo durante. .. los años de cr isis entre Ia ¡rimera

y la segunda guerras mundiales ... [neutralizando] también las ganan­

cias de la productividad del trabajo obtenidas con la incorporación

de nueva s tecnologías después de la segunda guerra mundial".

La necesidad de modernizar los equipos y de racionalizar Ia produc

ci6n hicieron cambiar el fluj o de las inversiones en los países desa

rrollados, las cuales no se dirigieron ya a la ampliación de Ia capa

c ídad instalada. Esto último, más la pérdida de competitividad de

ramas industriales obsoletas a causa de la modernización, generaron

y siguen generando desempleo y, por tanto, conflictos sociales. Fue

entonces cuando en los países industr ial ízados se adoptaron medidas

restr íctívas para la importación de mercancías provenientes de los

países subdesarrollados para proteger las ramas no competitivas de

su propia industr ía (21 ).

En los paises subdesarrollados la compra de tecnología para moder
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nizar las instalaciones hizo aumentar los gastos para la creación de

nuevos puestos de trabaj o, por lo que necesitaron nueva s inversiones.

Como se había acentuado el deterioro en los términos del intercambio

"en parte por la relativa reducción de la demanda de mater ía s primas

en el mercado mundial, crece la dependenc ía de estos países pobres no

productores de petróleo respecto de los recursos exteriores. (22).

MODIFICADORES DE LA CRISIS

Aunque los especialistas citados describen el origen y la aparición de

esta crisis en particular) sus ortodoxas explicaciones podrían referir­

se a cualquiera de las crisis periódicas sufridas por el capitalismo en

los últimos tiempos.

Lo característico de esta crisis de hoy no reside tanto en la mayor -

profundidad o en la ya larga duración, como en ciertas circunstancias

que rodearon su apar ic ión y marcan su desarrollo. Por una parte se

había intensificado la acción modificadora-sobre la respuesta global -

del sistema-tanto del llamado Estado de bienesrar como del constante

flujo de innovaciones tecnológicas en la industria civil, derivado de -

la producción permanente de arrnas , Por otra parte -y aquí es donde

hay que buscar, fundamentalmente, la singular idad de la cr isis actual­

la consol idación de las corporaciones trasnac ionales en nuestro momen

to está haciendo algo más que modificar la evolución previsible del ea

pital
í

srno : se está conformando tal mutación en su transcurso, que
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esta crisis actual, más que crisis en el sentido de agudización máxima

de conflictos debe considerarse como proceso de transición hacia una

nueva etapa histór ica.

Quisiera resaltar dos ideas fundamentales sobre este tema en par ticu

lar: la primera es la apreciación de la crisis económica de hoy como

una crisis que se inicia por los mismos factores determinantes de las

crisis periódicas anter íore s del capítal ísrno: pero que no puede desa-

rrollarse "normalmente", es decir, de acuerdo con la teoría y con -­

la sexper íencias pasada s, por la presencia de algunos elementos intru

sos que lo impiden, al modificar sustancialmente Ia conducta previsi­

ble del sistema en el transcurso de la s cr isis. Son ellos" a) el Esta

do de bienesrar (o socialdemocracia); b) la masiva y permanente pro­

ducción de armamento, y c) la consolidación de las empresas trasnac io

nales.

:La segunda idea básica es la existencia simultánea de dos tipos de -

crisis, intrincadamente entrelazadas a veces hasta la identificación -

plena y la imposibilidad de distinguirlas; pero en las cuales a veces

se diferencian algunos de sus elementos hasta el punto de conflicto -

entre ellos. Un ejemplo de esto último seria la contradicc ión entre

las funciones tradicionales del Estado burgués democrático y las ne

cesidades de las empresa s trasnaciones (23 ).

El primer tipo de crisis es el conocido hasta aqui; se relaciona con

los sujetos de los incisos (a) y (b) y pertenece, sin duda alguna, al
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desarrollo presente del capitalismo. El segundo tipo de crisis, pro

fundamente estructural, al que llamé un poco más aträ s de "transi-

c ión ", configura ya el futuro inmediato de la evolución capitalista; se

relaciona, obviamente, con el sujeto del inciso (c) y representa las -

corrientes de avanzada o de punt del capítalí smo actual.

El conocimiento de la acción modificadora de aquellos hechos citados

sobre la conducta de la economía capítal ísta tradicional, mej or dicho,

el conocimiento de los tropiezos y de SUS causas que sufre la explica
c ión marxista clásica en relación a aquellos hechos citados, permi-

•

tir
ä

comprender mej or los acontecimientos socio politicos y pol ïrco -

económicos relevantes de nuestro momento. Tal sería, por ejemplo,
el poder apreciar la congruencia -y desentrañar su lógica, aunque --

también sus contradicciones- de una política económica como la del

presidente norteamericano Ronald Reagan, que se enfila, precisamen

te, hacia el desmantelamiento despiadado del Estado de bienestar; -

que se basa en la sobreproducción de arrnas con su inevitable marco

de guerra fría, y que favorece -o entorpece, según el caso- el trän

sito hacia la nueva etapa del desarrollo capltal ista, acelerado por

las corporaciones trasnacionales.

En nuestro estudio de ahora veremos que no fue únicamente el Esta

do de bienestar o Estado benefactor el culpable de que el viej o capi

talismo perdiera el paso, como pretenden los conocidos campeones

del neoliberalismo de hoy.·
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LA PRODUCClON DE ARMAS

La permanente producción de cada vez más complejas armas y, por

ende, la permanente innovación tecnológica que de ahí se deriva, -­

conturba fuertemente la economía, a lo que se añade la consolidación

de las empresas tra snac ionales con sus radicales transformaciones -

en la producción y en el intercambio: son igualmente culpables del -

fracaso de los métodos habituales para sal ir de las cr isis. Además,

están convirtiendo rápidamente el que hasta hace poco era sólo por­

tentoso futuro científico, en el presente técnico y tecnológico de ca­

da día que vivimos hoy. Me refiero especialmente a los veloces -­

avances en microelectrónica, en ingeniería genética y en comunícací o

nes, con lo cual se puede calibrar el formida ble reto que estas revo

luc ionar ias innovaciones tecnológicas están planteando en los terrenos

de la industria convencional, y lo que este hecho significa en la gran

crisis económica que pesa hoy. sobre todo el mundo (24 ) (Z4 �).

La fabricación de armas es el recurso más socorrido para absorber

los excedentesen una economía en expansión y evitar desequilibrios -

incómodos, así como para acrecentar el control del Estado sobre di

cha economía (lo cual contradíce Ia letra y el espíritu del pregonado

neoliberalismo). Cabe comentar aquí que en la política económica

prevaleciente en Estados Unidos -reaganomic - no disminuyen los -

gastos en servicios y segur idad sociales porque hayan aumentado -­

escandalosamente los gastos en armamento, sino que, por lo contra
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rio, estos últimos se han visto obligados a crecer para poder dismi-

nuir los gastos en servicios y seguridad sociales. Esto último se ex

plica por la lógica de la lucha contra el Estado de bienestar, lucha -

que constituye la columna vertebral de la actual Admínistrac ión repu-

blicana conservadora en el país vecino.

II
Gracia s al hecho de la ampliación permanente de los gastos en arma

mento -dice Ernest Mandel- el Estado ... controla una parte importan

te de la renta nacional" (25 ).

Al comentar el articulo de otro autor (26 ) sigue diciendo el mismo

Mandel: "Existen numerosas rama s industr tales de Ia s más importan

tes, entre las que están las de punto-del proceso tecnológico, que tra

bajan esencialmente con pedidos del Estado y que se ver Ian condena--

das a una muerte rápida si tales pedidos desaparecieran.

Tal es el caso de la aeronáutica, de la electrónica, de la construe-

c iön naval, de las telecomunicaciones e incluso de las obras públicas,
>.)

sin olvidar la industria nuclear:. Según Mandel, en Estados Unidos -

"la economía de regiones enteras se basa en estas ramas. Puede de

cirse que"California[el Estado natal de Ronald Reagan)que es el Es

tado de la Unión con una mayor expansión, vive en gran parte del -

presupuesto militar de Estados Unidos" (27 ).

LAS CORPORACIONES TRASNACIONALES

En cuanto a Ia s gigantesca s corporaciones trasnac íonales , los llama
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dos "precios de transferenc ía " que rigen en el interior de ellas re­

presentan la negación misma de las leyes del mercado. Aunque las

empresas trasnacíonales constituyan un fenómeno cualitativamente -­

nuevo, propio de nuestra época, tuvieron como base para su evolu-­

ción los viejos monopolios que arrancan desde el siglo pasado. Y­

las trasnac íonales de hoy proyectan,' en escala gigantesca y con carac

tertstícas actual izadas , las conductas monopolistas tradicionales para

impedir la reducción de precios cuando hay sobreproducción; para -­

repartirse los mercados mundiales y de paso burlar eficazmente le­

gislaciones defensoras de derethos nacionales; para esquivar, en

una palabra, el "libre juego de las fuerzas del mercado". Un juego

que, por otra parte, es imposible ya compaginar con la evolución

del capitalismo esencialmente financiero e internacional de hoy, y

con el nivel político ideológico alcanzado por la lucha de clases en -

escala internacional. Todo lo cual se inscr ibe dentro de la lógica del

capitalismo en escala mundial.

La corr lente de punta en el capitalismo avanzado -es decir, las cor -

porac íones trasnac íonales -Ilbran hoy múltiples batallas: contra las -

corrientes capital istas tecnológicamente atrasadas y organizativamen

te tradicionales o "Nacionalistas", por una parte, y, por la otra, -

entre sf y contra el bloque soc ial ista y su creciente influencia. Es

to último ha reducido considerablemente el ámbito internacional para

la expansión lógica e histórica del sistema de producción ca.pitalista.
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Aunque sea incidentalmente se debe señalar aquf que esto último ex­

plica, en última instancia, el recrudecimiento de la guerra fria y -­

justifica la obsesi6n de los abanderados del capital ísmo por el "expan

sionismo soviético ft. En escala más reducida puede aplicarse a Ia -

conducta de Estados Unidos en la zona centroamericana y caribeña en

relación con la "intromisión cubana". Además, dentro del mismo or­

den de ideas se encuentra aquello a lo que más temen los vanguardias

del capítal isrno : la independencia económica de los paises sometidos

1 Tercer mundo. Se debe comprender que el sistema capítal
í

sta

de producción lucha por su propia existencia, ya que detener su evolu

c iön signiflcar Ia desaparecer de la historia.

Hay que saber reconocer el conflicto entre rivales capítal
í

stas tras­

nacionales -lo que en el capitalismo tradicional se llamar ian "pugnas

interburguesas ,,_ entre las grandes empresas tra.snac ionale s norteame

ricanas, por una parte, y europeas y japonesas, por la otra; pero -

también entre poderosas empresas trasnac Ionales , por una parte, y

agredidos Estados nacionales, por la otra.

El debilitamiento de los Estados nacionales, mejor dicho, la transfor

mac ión de sus funciones tradicionales, j unto con el fortalecimiento de

empresas y conglomerados gigantescos trasnac íonales , todo mediante

ese proceso al que llamamos) tentativamente, de creciente "desmetro

polización" de estos últimos, constituyen pasos lógicos en la evolu-­

ción histórica del capital isrno en expansión, es decir, hacia el des-
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pliegue de todas sus potencial ídades . Hasta dónde pueda llegar sin

perder sus características capitalistas fundamentales, es decir, sin

convertirse ya sea en fascismo, ya en soc íal ismo , es cuestión que

nos atañe a nosotros, los contemporáneos sacudidos por esta magna

crisis que está pareciendo definidora en más de un sentido.

Cuando se habla de debilitamiento de los Estados nacionales, o de

transformación de sus funciones tradicionales a causa del creciente

predominio de las empresas trasnac íonales , hay que recordar ese -

fenómeno contrar ío al que ya nos referi s y al que, díaléctícamen­

te, aquél se enfrenta: un nacionalismo en surgimiento o en continuo

fortalecimiento que se manifiesta en diversas formas, entre ellas -

las nacionalizaciones en el sector económico.

En memorable discurso ante la Asamblea de las Naciones Unidas, el

19 de oc tubre de 1982, el pres idente de México, José López Portillo,

explicó: "La ingerencia de las corporaciones trasnacíonales , la con­

centrac ión creciente de los medios financ ieros , la supeditación de -­

los sistemas bancarios a las grandes metrópolis, las expatriaciones -

masivas de capital y la imitación de modelos de desarrollo ajenos, -

ponen en riesgo la existencia misma de los Estados nacionales ". Tarn

bién había dicho: "Los países en desarrollo no queremos sic ser

avasallados. No podemos paral izar nuestras economías, ni hundir a -

nuestros pueblos en una mayor miseria para pagar una deuda cuya ser

vicio se triplicó sin nuestra partíc ípacíön ni responsabilidad y cuyas -

condiciones nos son impuestas". Por lo tanto, añadió el presidente -
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de México ft
••• después de gra ndes esfuerzos correctivos en mater Ia

económica, mí gobierno decidió atacar el mal por su raíz y extir­

parlo de una buena vez". De este modo se estableció el control -

de divisas y se nac ional ízó la banca privada en México.

EL LIBRE JUEGO DE LAS FUERZAS DEL MERCADO

Milton Friedman, profeta del neoliberalismo económico como pana

cea para todos los males presentes del capitalismo, acusa a las -

grandes corporac iones trasnacíonales de contr ibuir al poco éxi to

de la medicina que él anuncia, y reconoce que ellas Impiden el -­

funcionamiento de las leyes del mercado.

La santa ira de Milton Friedman contra las corporaciones tra sna

cíonales nos hace creer en su buena fe y nos permite pensar en -

él como un verdadero fanático ideológico. Simplemente como docu

mento humano, sería interesante conocer el impacto en su concien

cia de Ia práctica de sus teorías económicas, ya que han sumido al

pueblo chileno -por poner un ej emplo y porque en él se han implan­

tado aquellas teorías con máxima ortodogxía- en una prolongada ago

nía, mientra s las gigantescas empresas trasnac íonales que Friedman

fustiga se han hinchado de ganancias fáciles.

Sin embargo, no podemos suponer Ia misma y también supuesta in­

genuidad en todos los responsables de la actual cruzada en favor del

5
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"libre juego de las fuerzas del mercado". David Stoc kma n, tenido

como el genio del gabinete económico del presidente Reagan, escan

dal izó a Washington al hacer pública su poca fe en el éxito de una.

política que él mismo contribuyera a formular. El escandalo susci

tado obligó a Stockman a un mea. culpa; pero siguió al frente de su

oficina, lo que puso en entredicho la sinceridad del presidente Rea­

gan respecto a su propia política económica. Cabe entonces dudar,

no tanto acerca de la confianza de Reagan en la eficacia de su poli

tica económica para aliviar los males que aquejan a las mayorías

en su pa is, sino en los verdaderos fines que ésta persigue, los cua

les pueden ser muy bien distintos de los que Reagan declara pública

mente.

La cuestión no es preguntarse si funciona o no el liberalismo econó

mico implantado ya en diversos paises, o en vías de implantarse en

aquellos otros que caen baj o el control del Fondo Monetar io Interna

c íonal , del Banco Mundial o del GA TT, instituciones lideres de la -

transformación que está sufriendo el orden económico mundial hacia

un mayor provecho de los paises industr Ia Iízados .

El liberalismo económico funciona, y muy bien por cierto, para -

otros fines distintos de los declarados y, además, unilateralmente.

l-Jabria que preguntarse: ¿en favor de quién funciona el neoliberalis

mo económico? Porque el éxito de alguien puede significar el fraca

so de otros.

55
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La ola neoliberal fue ganando espectacular ídad desde los Chicago lioys

pinochetistas hasta culminar con la reaganomics en Norteamérica, y

empezar a menguar con el precario triunfo de Helmut Kohl -demócra

ta cr ístiano- sobre Helmut Schmidt -soc íaldemöcrata - en Alemania Fe

deral , La marea neol iberal , que pareciera ya en reflujo, dará paso

de nuevo -es bastante probable- a la marea reformista que, de hecho,

ya empezó a crecer con el triunfo de Fran ois Mitterrand en Francia

y de Andreas Papandreu en Grecia; con el regreso de Olof Palme en

Suecia y con el muy posible arribo al poder de Felipe González en

España. Entre nosotros fue impresionante el fortalecimiento de Ia

función rectora del Estado con la reciente nacionalización de Ia banca

privada y con el control de divisas, en detr írnento de proyectos neoli

berales que parecían estar abriéndose paso en la clase política diri­

gente en nuestro país.

EL ESTADO DE BIENESTAR ES EL ENEMIGO"

Una visión global de los acontecimientos mundiales recientes, má s -

el conocimiento de algunos análisis económicos de especialistas con­

fiables, nos convencerá de que no es otra cosa sino la necesidad de

revital izar la tasa de ganancias lo que impulsa la frenética búsqueda

-no importa lo brutales que puedan resultar los medios utilizados­

del restablecimiento del "libre juego de la s fuerza s del mercado",

cuya efectividad -de acuerdo con los ideólogos del neoliberalismo

actual- fue ser lamente lesionada por la acción modificadora del
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Estado de bienestar. Y no se debe olvidar que el "libre juego de las

fuerza s del mercado 11 constituye el dogma por excelencia del capitalis

ma tradicional o competitivo.

Es oportuno recordar al economista norteamer icano Paul A. Samuel-­

son "Mi tesis -d íce- es que la stagflation[inflación con recesi6� es -

una característica intr Inseca de la economía mixta ..... y descubro sus

raíces en el interior' de la naturaleza básica del "Estado de bienestar"

moderno. .. En resumen: atribuyo dicho fenómeno de la economía mix-

ta al hecho de que ahora tenemos una sociedad humana en donde al

desempleo y al receso no se les permite tener repercusiones en la ba-

j� de _E!ecios__y �alarios�aracterísticas del cruel y despiadado capita-

lismo de los libros de histor ia " (subrayados míos) (28 ).

para justificar principios teóricos que, desde el punto de vista de los

capital ístas , explican génesis y superación de las crisis, los partída-

rios del neoliberalismo económico consideran necesario destruir el -

Estado de bienestar o socialdemocracia, ya que, además de modificar

la naturaleza misma del capitalismo -según ellos- constituye serio

obstáculo para el predominio de la s empresas trasnac Ionales .

Se puede afirmar que estamos presenc íando Ia culminación del paulati-

no divorcio entre el liberalismo económico y el liberalismo político.

La destrucción del Estado de bienesrar es punto focal de la reagano--

mics , cuyo propósito de devolver a Ia iniciativa pr ivada el predomi --

nia y el control de la economía traspasa las fronteras nacionales, pa
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ra convertirse en el pr inc ípal producto de exportación ideológica nortea

mer ícana en este momento. y para destruir el Estado de bienesrar -­

-en otra s palabra s, para acabar el reformismo capf tal
í

sta=es preciso -

destruir la fuerza que lo sostiene: la de los trabaj adores organizados.

Un valioso apoyo a esta afirmación encuentro en el ya citado Paul A.

Samuelson, quien dice: "Leyendo entre líneas a Shumpeter, creo obser

var que la misma solución planteada por ellos [Wilfrido Pareto y Geor­

ges Sorel] estaba tácitamente en su mente ..... A lo que me estoy refi -­

riendo es, desde luego, a la solución fascista. Si la eficiencia del mer

cado es políticamente inestable, entonces los simpatizantes del fascismo

concluyen: 'libérense de la democrac ia e impongan a Ia sociedad el ré­

gimen de mercado '. No importa que los sindicalistas deban ser cas

trados y los molestos intelectuales enviados a Ia cárcel o al exilio .....

Por decir algo, si Chile y los Chicago boys no hubieran existido, hubié­

ramos tenido que inventarlos como paradigmas " ( 29 ).

Una clase obrera con buenas defensa s sindicales (como la s que ella cons

truye en un Estado de bienestar) es demasiada res itenc ía para los dueños

del capital, quienes necesitan cumplir con el procedimiento restablecedor

o incrementador de Ia tasa media de ganancias. Procedimiento ya cono­

cido por nosotros y que verificamos diariamente con las notificas proce­

dentes del Norte: ramas enteras de la industria tradicional que se tornan

obsoleta s a nte la puj anza de nuevas tecnologías, d t la a par ición de ra­

mas industriales que hasta .hace poco creíamos propias de la ciencia fic

• ci6n; dramáticos despidos en masa de trabajadores, especialmente de
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la mano de obra no calificada (los braceros mexicanos en Estados Uni

dos, por ej emplo); inflación que no obstante sus temporales baj as sigue

cumpliendo Ia función concentradora del capital; empresa s pequeñas y

medianas en quebra agobiadas por el alto costo del crédito f ínanc iero ...

todo eso que a corto, mediano y largo plazo se resuelve en incremen

to de la plusvalía arra ncada a los salarios de los trabaj adores no des­

pedidos.

(Forzando los términos ya acuñados en una semántica muy precisa,

cuando hablo aquí de plusvalía quiero dar a entender tanto la plusvalía

propiamente dicha que se obtiene de los salarios de los trabajadores

dentro de la economía nacional, como esa otra "plusvalía" que obtie­

nen los países industrializados de los "salar íos " -es decir, los pre­

cios de las mater ias pr imas- de las naciones tercermundistas sojuz­

gadas económicamente).

LOS "MITOS" DEL REFORMISMO

Reveladoras son las tesis de Ernest

Ma ndel acerca de "los grandes m itas del reformismo". Además de

consíderar la tac ilidad conque el Estado se benefic ía de los capitales

líquidos importantes colocados en fondos del propio Estado por las

cajas o instituciones de seguridad social, Mandel llega al nudo de la

cuestión: "El conj unto de las ea ntidades entregada s a las caj as de se

guridad social -ya sea por, los patrones, ya por el Estado, ya por re
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tenc ión de los salarios de los mismos obreros- constituye simplemen

te una parte del salario, un 'salario indirecto' o 'salario diferido' .

Es el único punto de vista razonable que, además, concuerda con la

teor Ia marxista del valor, puesto que, efectivamente, hay que consi­

derar como precio de la fuerza de trabaj o al conj unto de Ia retr ibu­

e i6n que el obrero perc ibe a cambio de ella, sin que importe que le

sea entregada directamente (salario directo) o más tarde (salario di

ferido)" ( 30 ) y (31 ).

Milton y Rose Pr iedrnana, también enemigos del Estado de bienestar

-aunque desde trinchera opuesta a la de Mandel- calculan Ia continua

disminución del número de trabaj adores activos necesarios para finan

ciar los servicios sociales de que goza un número en aumento de tra

bajadores asivos , Llegan a la conclusión de que cada vez es más

pesada la carga sobre los hombros de los trabajadores activos en un

Estado de bienestar. Dicen: "Los problemas financieros a largo pla

zo de la seguridad social se derivan de un solo hecho: el número de

individuos que recibe pagos del sistema ha aumentado y continuará -

creciendo a un ritmo mayor que la cifra de trabajadores cuyos sala

rios pueden estar suj etos a la imposición para financiar esos pagos.

En 1950, por cada perceptor había 17 traba] adores; en 1970, sólo 3;

a principios del siglo XXI, s i continúa la tendencia actual, habrá 2 -

en el mejor de los casos ... ¿Porqué razón esos programas han defrau

dado tanto? Sin duda sus obj etivos eran humanitar ios y nobles... Al

comienzo de Ia nueva era todo parecía bien; los individuos que habían
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de beneñcíar se eran pocos y los contribuyentes que podían financiar

dichos programas eran muchos, de modo que cada uno pagaba una

pequeña cantidad que proporcionaba beneficios significativos a unos -

pocos que los necesitaban. En la actualidad todos nosotros estarnos

-fi'
financiando unos programas con un bolsillo, para recibir dinero al-

go que el dinero podr Ia comprar - con el otro" (32 ).

Los datos de los Friedman nos hacen volver a Mandel para seguir -

en Ia búsqueda del meollo de la crisis actual del Estado de bienestar;

"Las cajas del seguro de enfermedad, de accidentes, no están basadas

en el pr incipio de la 'recuperación individual' (cada cual recibe... lo

que ha entregado o lo que el patrón o el Estado ha entregado por él)
sino sobre el principio del seguro, es decir, de la media matemática

de los riesgos, es dec ir, de la solidar idad; los que no sufren acciden

tes paga n para que los accidentados puedan quedar completamente cu-

biertos ". Por eso para Mandel "una verdadera redistribución de la -

renta nacional en favor de los asalariados "sólo puede lograrse median

te "la transformación de Ia seguridad social en servicios nacionales --

(de la salud, del pleno empleo, de la vej ez) financ iados por el impues

to progresivo sobre las rentas" (subrayados del autor ), En otras pa------

labras, lo que propone Mandel es "la sustitución del principio de soli

dar idad (de clase) limitada a la clase laboral, por el principio de so-

lidaridad ampliada a todos los ciudadanos" (33 ).

Las afirmaciones de Mandel nos proporcionan una punta del hilo para

(ól
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desenredar la madej a. Nos ha mostrado que la ségur idad social se

financia mediante la solidaridad interclase trabajadora; pero los da­

tos aportados por los Fr iedman nos advierten de la ya inminente sa

turac ión de dicha solidaridad. y que esto ocurra pronto es temor -

bien fundado de nerviosos eapital istas . Porque para entonces, el

progresivo aumento de las conquistas sociales y, por ende, de la

fuerza política de sindicatos y otras organizaciones laborales en una

socialdemocracia o Estado de bienestar, Incrementar îan peligrosamen

te las presiones de los asalariados en pos de una más justa distribu­

ción del ingreso, hasta llegar a gravar las sacrosantas ganancias del

capital. He aquí, pues, una buena j ustificac ión para que los capita­

listas enarbolen banderas neoliberales y declaren guerra a muerte al

Estado benefactor.

Para aceptar plenamente una tan atractiva idea como es la de Mandel,

tendríamos que estudiar primero la composición y el tipo de los cre­

cientes impuestos durante el desenvolvimiento del Estado de bienesta r en

las sociedades capital istas avanzadas, y determinar si dichos impues­

tos gravan o no la s utilidades del ea pítal , A pesar de los refinadísi­

mas perfiles que ha adquirido el fraude contra el fisco, es indudable

el aumento de la imposición fiscal en países que han construido un -

Estado de bienestar. Pero el punto no es ése, sino otro, y no es -­

cuestión de valorarlo cuantitativamente sino cualitativamente. Para

quien considere que no existe ni existirá jamás un salar lo "j usto" ya

que Ia injusticia radica en la existencia misma de un "salario", tam
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poco puede aceptar que haya una ganancia "licita ft

que sea producto del

trabajo ajeno: es inmoral por principio. Se comprende que me estoy -

refir iendo al fundamento económico del capítal ísrno y también al funda­

mento ético filosófico del socia l isrnov.ï �jo este orden de ideas, el sa

lar ío "indirecto ft
o "difer ido" mencionado por Mandel tendr ta que ir cre

ciendo progresivamente hasta absorber las "ganancias" capital istas , Es

to sería el desarrollo lógico del "soc iali smo " de los socialdemócratas.

Como en la vida real esto no ocurre asf -por razones obvias- el re­

formismo encuentra pronto sus propios limites dentro de Ia permisibi

lidad capital ista , cuando empieza a declinar el auge económico -pleno

empleo prolongado, alzas salariales, tasa media de ganancias sati sfac

tor ías-, auge económico durante el cual se financian fácilmente refor­

mas sociales favorables a los asalariados en un Estado de bienestar o

·
" soc íaldemocrac ia i.) \L3. exper lenêía actual nos dice, sin lugar a dudas,

que tales reformas no son irreversibles. La tónica política económica

en estos precisos momentos se, caracter iza en todo el mundo capitalí s­

ta por un escandaloso desempleo, reducción de salarios reales, alza -

del precio de bíenes de salario, recortes en la seguridad social etc.­

Todo eso que constituye, como acertadamente lo definió Jorge de la -

Vega Dominguez, secretario de Estado en el actual gobierno mexicano,

como "Ia rebelión de los ricos contra los pobres".

Ahora bien, mientras no se decidan a gravar las utilidades del capital
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-con verdadero espír itu de j ustic Ia social- mediante reformas fiscales

a fondo, los reformistas no revolucionarios se ven expuestos a sopor­

tar déficits crecientes en los presupuestos nacionales de sus respecti­

vos parses, para financiar parte de la seguridad y de otras conquistas

sociales como la educación pública y la elevación de la calidad de la

vida en general dentro de un Estado de bíenestar (34 ).

EL MODELO "KEYNESIANO"

Una correcta caracterización de la naturaleza intrínseca del capital is­

mo no es estática y debe basarse en la resultante de su transformación

histórica, es decir, de lo que va siendo. Por eso cuando se oye decir

que está en crisis o en quiebra el "modelo keynes iano " dan ganas de -

pregunar sr quien lo está diciendo está consciente de que el llamado

modelo keynes iano no es otra cosa sino el capitalismo mismo. En

otras palabras: lo que ha llegado a ser. Los modelos ofrecidos por -

el neoliberalismo económico (a través de monetaristas y ofertistas) no

son sino intentos involucionista s que tra tW1 infructuosamente (ya que -

sus relativos éxitos han sido circunstanciales y ambiguos) de borrar

los cambios históricos del capitalismo. Cambios que.s hicieron más -

visibles a partir de la gran depresión de los años 29 y siguientes. -

Sí se sigue el desarrollo de estos conceptos se llega entonces a com

prender porqué la crisis actual del capitalismo es, propiamente, la

crisis de la economía mixta, del Estado de bienestar, de la soc íalde

mocrac ia , del reformismo.
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EVOLUCION DE LA DEMOCRACIA

La discusión anterior adelanta nuestro encuentro con los límites del

Estado de bienesrar o socialdemocracia. Si se piensa en términos

de los derroteros del proceso histór ico en los tiempos modernos, -

puede aceptarse que el linaje de Ia socialdemocracia se caracter iza

por una paulatina democratizac íón de la sociedad que va ampliando y

ahondando sus meta s en sucesivos terrenos. Al énfasis en la demo
.

cracia puramente política, cuyos orígenes filosóficos y prácticos se

encuentran en la lucha contra el absolutismo y cuyos logros más vi

sibles fueron Ia separación de los poderes públicos, Ia formación -

de partidos politicos, Ia actividad electoral y la vida par larnentar ía,

siguió el énfasis en la democracia social, con la reglamentación de

la jornada de trabaj o, el mej oramiento de las condiciones del mis-

mo, la elevación de niveles de vida y una relativa seguridad de ti-

po soc ia 1 frente al inc ierto porvenir de los proletar ios . L6gicamen

te el pa so s iguiente obligado tendr Ia que ser la democracia econömí-

ca. Aquí es, precisamente, en donde se detiene la socialdemocracia,

entendida ésta como partido político en el poder, como régimen de -

gobierno y forma que toma el Estado-y como tipo de organización so

cial al que conduj o la prédica y la práctica socialdemócratas.

La par tic lpac íón de los obreros en las utilidades y algunas otras for

mas de partlc ípac íön obrera muy limitada son paliativos de la injus-

ta distribución del ingreso que, en verdad, retrasan el momento o

s
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desvían la dirección del inevitable arribo de Ia auténtica democrac ia

económica. Se explica: la profundizaci6n y la ampliación de la demo

cracra en el terreno económico presupone el rompémíento de las es­

tructuras capital í stas , porque se tendería a disminuir y a hacer desa

parecer el plusvalor originado en los salarios, vía devoluci6n en for

ma de cada vez mayores servicios sociales y prestaciones económi­

cas, es decir, del aumento en el "salario indirecto". y como bien

sabemos, la obtención de plusvalía es la condición sine qua non para

la formación de capital. Por lo pronto consideraremos que aquí se

encuentra el meollo de la explicación de la guerra a muerte declara

da por los neoliberales al Estado de bienestar, guerra que incluye,
por supuesto, el enorme incremento de los presupuestos bélicos

como medio para absorber los excedentes liberados al disminuir los

gastos en seguridad social. (No está por demás recordar que Ia ne

ces idad de absorber excedentes es también preocupación de gobier-­
nos socialdemócratas o "soc ial istas ", es decir, de capítal ístas refor

mistas, que en mayor grado unos que otros destinan partida s presu­

puestales a gastos e.n armamento. No olvidemos que aunque reforma

do, el Estado de bienestar sigue siendo capital ista ).

En nuestros días es evidente el agotamiento de las posibilidades de

la socialdemocracia para seguir impulsando el desarrollo de las fuer

zas productivas dentro de los marcos del sistema capítal ísta .

Por lo centrar Io : la socialdemocracia o Estado de bienesrar se ha -

vuelto un obstáculo para la acurnulac ión capítal ísta , por lo que se
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han estado arriando banderas del reformismo frente a un neol íbera

lismo económico que lo niega.

,.

De aquí el empantanarniento en que se encuentra al fórmula reformis

ta y el deterioro de su ar ra ste electoral, al no responder a las exi­

gencias que va planteando el desenvolvimiento histórico tanto del mo­

vimiento obrero como de Ia crec lente par tic ipac ión de las ma sas po­

pulares. De aquí también los conflictos internos y la polar izac íón -

de las corrientes en pugna en los partidos soc ialdemócrara s europeos,

estén o no ejerciendo el poder, y su rad ical izac ión evidente en algu­

nos paises, ya hacia la izquierda, ya hacia la derecha.

Muy significativa al respecto es la determinac ión reciente de Willy

Brandt, líder de la corriente de izquierda dentro de la socialdemo­

cracia alemana, de retirarse de sus actividades internacionales (in­

cluida su prcs idenc ia de la Internacional Socialista), para dedicarse

de lleno a su partido (SPD), a .ra îz del fracaso electoral en el que

perdió la conducción política de su país el ahora excancí ller soc ialde

möcrata Helmut Schmidt. Brandt "anunció una vasta revisión de los

programas del partido, ahora en la oposición, en un esfuerzo por -­

atraer votos de los ecologistas radicales 'verdes' que han estado lle­

vando a sus filas a personas que tradíc Ionalmente votaban por los - -

soc ialdemöcra tas" (35 ).

El endurecimiento de las corrientes más conservadoras dentro de los

partidos socialdemócratas la s acerca al reformismo teórico e ideal is
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ta de Ia dernocracía cristiana. por su parte, y contrar iarnente a las

prácticas fascistas de sus congéneres en América Latina, espec ialrnen

te en el Cono Sur y en Centroamér ica, la democrac ía cr istlana alema

na pareciera flexibilizarse para absorber las corrientes conservadoras

de la socialdemocracia. En la misma informac ión cablegráfica citada

se lee: "Los industr iales dieron un voto de confia nza al nuevo gobier-
no presidido por el demócrata cr

í

stiano Helmut Kohl, informó hoy aquí

el ... presidente de la Asociación de Empresar ios Alemanes. Díj o que ...

los empresarios están dispuestos a hacer sacrificios, pues saben que

la Unión Demócrata Cristiana es una amplio partido popular que ten-

drá que hacer concesiones a grandes sectores de la sociedad, y no

seguir
ä

únicamente una linea favorable a los empresarios" No deseo

nozco Ia maniobra de la extrema derecha alemana implícita en este -

movimiento, ni la contribución prestada por la Central de inteligencia
de Estados Unidos (CIA), para utilizar el gobierno del demócrata cris

tiano moderado Helmut Kohl como transición hacia un gobierno fascis-

ta encabezado por el líder de la extrema derecha bävaro Joseph Straus.

La maniobra parece calca de la ya en vías de realización en la repúbli
ea centroamer icana de El Salvador, en donde un moderado Jefe del po­

der Ejecutivo pareciera haber sido escogido para servir de trampolin -

al declaradamente fa sc ista Roberto D' Abuí sson , cabeza de Ia ultraderecha

salvadoreña . Sin embargo, es preciso trascender la anécdota y la con

yuntura para discernir las tendencia s profunda s del proceso histór ico -

propio de cada uno de estos paises tan disímbolos como son Alemania

y El Salvador. En cualquiera de ambos casos, a lo que es necesar io
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•

estar alerta es a la s respuestas populares.

SOCIALDEMOCRACIA y EUROCOMUNISMO

Basé1ndome en razonamientos mostrados a lo largo de este trabajo, y

comparando los respectivos discursos ideológicos socialdemócrata y

eurocomunista, he llegado a la conclusión de que el eurocomunismo

en Europa (y su equivalente en otra s partes) constituye la vertiente

revolucionaria de la socialdemocracia. Buena parte de mi afirmación

está avalada, indirectamente, por Santiago Carr il lo : "Los partidos in

cluidos en la corriente eurocomunista coínc íden en Ia necesidad de -

Ir al soc íal ismo con dernocrac ia , pluripartidismo, parlamento en ins

tituc íones representativas , soberanía popular ej ercida regularmente a

través del sufrag lo universal, sindicatos independientes del Estado y

los partidos, libertad para la oposición, derechos humanos, liberta-­

des religiosas, libertad de creación cultural, científica, artística, y

el desarrollo de las más amplias formas de par tic ípac íón popular en

todos los niveles y ramas de la actividad social. Paralelamente, en

una s u otras formas, esos partidos reivindican su total independencia

en relación con todo eventual centro dirigente internacional y con los

estados social.ístas, sin dejar por ello de ser internacionalistas. Con

ceden una gran atención a la solidaridad con los países del Tercer mun

do que luchan contra el colon ial ismo y el neocolon íal ísrno y por la de

mocratizac íón creciente de -Ias relaciones internacionales. Estos par

tidos luchan por la cooperación y la coexistenc ía pacífica, por la su
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perac ión de la política de bloques militares y la supresión de bases

militares extranjeras de cualquier potencia que sean; por Ia prohibi

ción de las armas atómicas y el desarme; la no injerencia de unos

parses en los asuntos de otros; el ejercicio del derecho de autode­

terminación por cada pueblo. Estos partidos comunistas han ido -

desarrollando, no siempre al mismo ritmo, un tej ido ideológico y

político propio que los diferencia de otros ...
" (36 ).

Me parece que el eurocomunismo ofrece solución al callej ón SIn -

salida socialdemócrata, mediante el rompimiento de estructuras ca

pital istas sin perder por ello carácter reformí sta . Una afirmación

tal es comprensible si se acepta una necesar ía diferenciación entre

reformas "burguesas" y reformas "revolucionarias If, cuya aplicación

dependería -c laro está- de cuál es la clase social a cuyos intereses

sirviese el gobierno en turno, o el grupo que gobernase.

santiago Carr illo está en lo cierto cuando afirma que "el eurocomu

nismo no es una retroceso hacia las posiciones de la socíaldemocra

cia If; pero en carnbio , me parece que sí se podría afirmar que cons

tituye un avance de la socialdemocracia. En cualquier caso es reve

ladora la coincidencia de socialdemócratas y de eurocomunistas en

otorgar suprema impor tanc ia a l desarrollo del proceso democrático.

l'Las generaciones de marxistas que han vivido la dolorosa experien

cia del fase ismo y que, en otro orden de cosa s han conocido la de­

generac ión s tal inía na , valoran el concepto de la democrac ía de ma-
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nera distinta, y no en oposición al soc ial isrno y al comunismo, sino

como un camino hacia éstos y como un componente capital de los --

mismos tt (37 ).

Resulta claro hoy día que el eurocomunismo puede considerarse como

resultado del conflicto entre la socialdemocracia histór ica y el cornu"

nismo stal inista .

Santiago Carrillo precisa: "
... no puede haber ninguna confusión entre

eurocomunismo y socialdemocracia en el terreno ideológico, al menos

con la socialdemocracia tal como se ha definido hasta aquí. Lo que

se denomina vulgarmente 'eurocomunismo' se propone transformar la

sociedad capitalista, no adrniní strar la: elaborar una alternativa soc ia-

lista al sistema del capital monopolista de Estado, no integrarse en

éste y ser una de sus variante de gobierno. Es decir, se propone -

desarrollar el proceso revolucionario mundial, que hoyes una necesi

dad social obj etiva para salir del impasse al que Ia humanidad es --

conducida por el modelo de desarrollo eapitalista" (38 ).

. ,

EL FASCISMO ECONOMICO

Con el propósito declarado de salir de las crisis, en buena parte de

los centros rectores de la economía capital ísta se adoptan hoy med i-

das de corte neoliberal, ya sean monetar
í

stas , ya ofer tí stas , o, como

en Estados Unidos, una mezcla o combinación de ella s.



- 52 -

No es aventurado afirmar que el neoliberalismo económico suministra

base para el fascismo contemporáneo (¿neofascismo); también podr ïa

decirse que constituye, precisamente, el fascismo económico. En

cualquier caso no debemos dudar en llamarlo "fascismo". Es dificil,

y se presta a confusiones consta ntes, acuñar nuevos términos para -

cada una de las transforrnac íones que sufren las categorías políticas,

económica s o sociológica s en su evolución histór ica: aceptemos, pues,

una imprescindible generalización semántica en los vocablos, paralela

a la dialéctica de los fenómenos sociales. Con esto se evitar ian, en

tre otra s cosa s , bizantinas discusiones como las oída s acerca de si el

régimen de Pinochet es o no "fa scista", porque no reúne toda s las con

diciones que caracter ízaron los regímenes mussol iniano y hitlerista.

Deberíamos aceptar, en términos generales, que el fascismo aparece,

con diferentes ropaj es, cuando al romperse durante una crisis econó­

mica el mayor o menor equilibrio entre las fuerzas del capital y las

fuerzas del trabajo, el Estado Ianza sus recursos de toda índole (in­

cluidos diversos grados de represión) contra las fuerzas del trabajo,

en apoyo de las fuerzas del capital. Habría que aceptar, pues, que

el fascismo es un fenómeno cíclico. De este modo hoy día no sólo

Augusto Pinochet, sino Margaret Thatcher y Ronal Reagan, entre, -

otros, encabezarían también regímenes fascistas.

Sí a los generales del Cono Sur les falta "base social ft, el general

argentino Galtier i mostró, en el transcurso del conflicto con los in

gleses a causa de las Islas Malvinas, cuán fácil es conseguir "base

social" al a pelar a las estructura s psicológicas profundas que deter

minan el nacionalismo en los individuos.
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(1 ) "Dicho en forma breve, para O' Connor el crec im iento del

Estado es a la vez causa y consecuencia del capital mono

pólico. Ia creciente soc íal izac íón de la producci6n exige

una mayor intervención del Estado para garantízar la acu

mulac íön privada y la rentabilidad; de a ll I los gastos de

c�ital social en caminos, educación, investigación y desa

rrollo etc." Ian Gough: "Gastos del Estado en el capita--

lismo avanzado ", capítulo del libro El Estado en el capita

lismo contemporáneo, compilado por H. R. Sonntag y H.

Valec il los , Siglo XXI, p. 225.

(2 ) En iniciación a la economía marxista, Ed. Nova Terra Bar

celona 1974, p. 95, Ernest Mandel niega toda "dernocratiza

c ión " de la carga impositiva fiscal. Dice:' "En régimen ea

pítal ista no se ha producido nunca una verdadera y radical

distribución de la renta nacional mediante el impuesto, uno

Y'

de los grades 'mitos' del reformismo".

(3 ) Ian Gough; Op. cit. , p. 248.
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(4 ) Baran y Sweezy lo niegan. Dicen: "El New Deal, considerado

como operación de salvamento para Ia economía de Estados --

Unidos como un todo, fue hasta este punto un claro fracaso. -

Incluso Galbraith, el profeta de Ia prosperidad sin guerra, ha

reconocido que ni siquiera se aproximó a la meta durante los

años treintas. 'La gran depresión de los treintas -dice- nun

ea llegó a su fin. Simplemente desapareció con la gran movi

1 izac ión de los años cuarentas" Op. cit. p. 130

( 5 ) "El sistema de benefic ios sociales, parcial, azaroso y extrema

damente desigual de Estados Unidos, revela Ia relativa falta de

poder del movimiento obrero (y la carencia de un partido con

base en los sindicatos), así como la naturaleza federal de este

Estado". Ian Gough, Op. cit, p. 269.

A continuación el autor añade: "El ostensible avance ezper
í

--

mentado en años recientes hace ver que ambos factores - - -

están cambiando". Aunque obviamente tal optimista opinión
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es anterior a la catastrófica adrníní strac ión Reagan, pienso

-también optimistamente- que volverá a adquirir vigencia -

cuando se imponga la marea del descontento con la reagano

mics y se renueve el impulso del Welfare State norteamer i­

cano.

(6) Me refiero en particular a los conflictos en el inter ior de

los partidos politicos demócrata cr Istianos que originaron la

exclusiôn de sus miembros más democráticos, y en general

a los conflictos dentro de partidos politicos que expresan los

intereses de clases sociales que, aunque dominantes, no son

homogéneas.

(7) Dice el dirigente eurocomunista español Santiago Carrillo:

"Los reformistas han llamado socialismo a todo un conj unto

de cambios estructurales y de medidas de política social que

se han llevado a cabo en los países capital istas desarrollados.

Es evidente que aquí �ay una falsificación del concepto socia

lismo, puesto que el sistema capitalista sigue en pie.

Pero a veces los comunistas, obsesionados por el cambio de

calidad que representa la toma del poder, hemos subestimado

las modificaciones graduales que el sistema ha ido experimen

tanda, modificaciones que, obj etivamente, comienzan a rom -­

per las hechuras de, éste".

Santiago Carr il lo : Eurocomunismo y Estado, 1977, p. 59.

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
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( 8 ) Donald A. Nichols: "Monetarismo: tiempo de emprender la

retirada ft, artículo publicado en National Policy Papers y -

reproducido por la revista Contextos, año 3, Nos. 29-30" 1 q 8 2,4

( 9 ) Ibidem.

( 10) "Friedman defiende sus teorías ft, entrevista que le hizo -

la revista alemana Der Spiegel reproducida por la revista

mexicana Contextos, año 3, l\bs. 29-30, 1982.

(11) Ciertamente puede advertirse, en esta época de intensa -­

concentrac íön , a la par de "una alta tasa de mortalidad de

empresas medianas y pequeñas, también una alta tasa de -

natalidad de las mismas" (Herbert de Souza, seminar io so

bre El Estado en el capitalismo contemporáneo, Universi-­

dad de Puebla, 1979).. Lo que yo añadiría al respecto es

que con las pequeñas y medianas empresas que mueren, -

muere también el viej o capitalismo de cornpetencia y de­

libre mercado, mientras que las pequeñas y medianas em­

presas que nacen, nacen ya articuladas a las necesidades -

de las grandes empresas trasnac íonales que van dominando

y transformando los mercados internos y externos, con lo

que provocan radicales cambios en el capítal isrno tradicio­

nal. Valga esta observación como un elemento más para

desenmascarar el gran mito del neoliberalismo económico.
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(12) No debe verse ningún juicio de valor en estas afirmaciones,

sino el fenómeno económico mediante el cual se restablece

la tasa media de utilidad, durante una crisis, elevando Ia

tasa de plusvalía, generada nacional e internacionalmente.

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

(13) El presidente salvador Allende hablaba de "el sueldo de Chi

le", refir iéndose a los precios internacionales del cobre.

( 14) Es francamente lamentable la decisiva contribución de Méxi

co a los planes de Estados Unidos respecto a la OPEP. En

conterenc ia dictada en la Cámara de Comercio de san Diego,

Estados Unidos, Wayne Cornelius, director del Centro de Es

tudios Mexicanos de la Universidad de California, afirmó -­

que "México ha vendido petróleo a Estados Unidos en volúme

nes sin precedente, y que nuestro pais ha sustituido a Ara-­

bia Saudita como el abastecedor más importante estadouníden

se". (Información sobre la conferenc ia mencionada que sumi­

nistró el corresponsal Fausto Fernández Ponte en el per iód i­

co Excelsior, el 7 /X/82. La información periodística se con

firma con Ia divulgación posterior de las cifras de producción

y de exportación de crudo en los últimos cinco años, propor­

cionados por PEMEX en un boletín de prensa que circuló re­

e ientemente ).
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(15) P. A. Baran y P. M. Sweezy: El capitalismo monopolista,

Siglo XXI, 16a. ed. p. 81.

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

(16) Ibidem p. 80.

( 17) Reaganomic s es un concepto debido al ingenio popular nortea

mericano, suficientemente lato, y en cierto modo irónico, pa

ra designar el sello particular que Ronald Reagan ha impreso

a la política económica y a las relaciones exter iores de la --

Un ión Amer icana .

(18) Con el ánimo de enriquecer la información, y para efectos de

obtener una lógica periodización de las innovaciones tecnológi

cas, se podría pensar que ya se vislumbran los inicios de -

una quinta "onda larga" en la evolución del capitalismo, S1-

guiendo la caracterización de las primeras ondas largas des

cr itas por Ernest Mandel en El capitalismo tardío, 1979, p.

117 . Cada una de esta s onda s dura alrededor de 50 años y

se cuentan a partir de fines del siglo XVIII. La primera -

marca lo que sería la revolución industrial propiamente di-

cha, con la ampliación de la manufactura manual desencade

nada por la utilización del vapor. Las siguientes ondas lar

gas se caracter izar Ian por sucesivas revoluciones tecno16gi-

cas debidas al motor de vapor, pr imero; a los motores de

combustión y eléctr ícos , después, y al "control generaliza
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do de las máquinas por medio de aparatos electrónicos (así

como por la introduce ión gradual de la energía atómica)",

más recientemente. Una quinta onda larga la determínar îa

entonces la actual revolución tecnológica. en gestación gracias

al predominio de la automatizaci6n, a la computación y a las

fuentes energéticas alternas .��<&l pareciera que las transfor

mac iones en curso hoy marcarán algo mäs que una nueva -

onda larga.

( 19) A. Gunder Fra nk : Cr isis económica, promac i6n de la exporta

ción y represión política, ponencia presentada. en el .!!Con­
greso de Economistas del Tercer mundo, celebrado en la Ha

bana , del 26 al 30 de abr il de 1981.

(20) Theotonio Dos Santos: La cr isis econ6mica internacional, po­

nencia presentada en el Congreso citado.

(21) "Solamente cuando..... en los paises industr ial ízados dej en -

de proteger a sectores que han dej ado de ser cornpet itivos , po

dr än las manuf'acturas y las sernimanufactura s de los países

en desarrollo ocupar su Jugar en los mercados internaciona-

les en beneficio de los consumidores del norte y de los pro

ductores del sur". [oao Baptista de Oliveira Figueiredo, -

presidente de Bra.sll , en su discurso ante la Asamblea de las

Naciones Unidas el 27 de septiembre de 1982.

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
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(22) G. K. Shirokv : La crisis estructural y los países en desa

rrollo, ponencia presentada en el congreso citado.

(23) De aquí la improcedencia de seguir denominando baj o el mIS

ma rubro de "burguesía" lo mismo a las clases sociales - -

poseedoras de los medios de producción dentro del capitalí s­

mo tradicional, que a los miembros de las modernas tecnoes

tructuras de las empresas trasnacionales. Se debe tomar en

cuenta que estas últimas necesitan romper toda clase de fron

teras propias y ajenas para poder realizarse como modalidad

cualitativamente distinta en Ia que se está convirtiendo el ea

pítal ismo actual. Por lo tanto, al abatir fronteras jurídicas,

aduanales , geográficas, históricas, culturales y hasta mora­

les y psicológicas -anal ícense , por ej emplo, las abrumado­

ras campañas publ ic itar Ia s de ventas-; al abatir, repito, -

fronteras de todo tipo creadas para defender el m undo tra­

dicionalmente "burgués ", las empresas y conglomerados --

trasnac íonales se están convirtiendo en sus sepultureros. -

Reclamo, pues, el derecho a cuestionar la indebida utiliza

c ión del término "burgues ía " para englobar todos los sec­

tores sociales dominantes en nuestra época de acelerada trans

formación del capital isrno hacia su plena fase trasnac ional ,

sin tomar en cuenta las serias diferencias entre ellos que

acabo de señalar. '
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(24) Infortunadamente para el proceso incesante de humanízac íón

del animal hombre, siguen siendo los preparativos de gue--

•

rra la principal fuente f.ananciera y psicológica para el ace-

lerado avance cientüico y tecnológico.

( 24 *) "Quien dice revolución tecnológica ininterrumpida dice reduc

c íón del periodo de renovación del capital fij o. Lo cual ex

pl ica, a su vez, tanto la expansión en escala mundial •••

como el acortamiento de la duración del ciclo económico -

de base, duración que está determinada por la longevidad

del capital fijo.

En la medida en que este capital fij o se renueve ahora a

un ritmo más rápido, la duración del c inclo se acortará -

también; ya no tenemos crisis cada 7 Ó 10 años, sino rece

siones cada 4-5 años; es decir, hemos entrado en una suce

sión de ciclos mucho más rápidos y mucho más breves que

los ciclos del per iodo anter ior a la segunda guerra mundial.

. .. Puede decirse que se ha producido en escala mundial

una transtormac íön bastante importante de las condiciones -

en que existe y se desarrolla el capital ísmo " (subrayados -

mios). Ernest Mandel, Op. cit. , p. 87.

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
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(26 ) Pierre Naville, en un artículo cuyo título y fecha no ofrece -­

Mandel, publicado en la Nouvelle Revue Marxiste.

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

(27 ) Ernest Mandel, Op. cit., p. 90.

(28 ) Paul A. Samuelson, premio Nobel de Economía, en la confe-­

rencia magistral que, baj o el título La economía mundial a fi­

nales del siglo, dictó durante el VI Congreso Mundial de Eco­

nomista s, celebrado en México, D. F., en Agosto de 1980.

( 29) Paul A. Samuelson: Op. cit.

(30) Ernest Mandel: Iniciación a la economía marxista, 1974, p. 92.

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

(31 ) "Los servicios sociales en Gran Bretaña han sido progresiva­

mente considerados por los movimientos obreros como parte

integral de los salarios, parte que debe ser defendida e in­

crementada en la misma forma que los salar ios en dinero.
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Configuran un salario social aportado colectivamente por el

Estado o por otro organismo". Ian Gough, Op. cit. p.269.

(32) Mil ton y Rose Fr iedman : libertad de elegir, 1981, págs. 153,

165-6.
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q(33) Ernest Mandel: Op. CIt.)p. .ti

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

(34) Ian Gough en su trabajo citado, y en referencia al conjunto

de los paises de la OCED, dice que: "esta rápida expansión

del gasto público que se dio desde la segunda guerra mundial

no ha sido financiada por un incremento secular del endeuda-

miento estatal, con la sola crucIal excepción de Estados Uni-

dos ". (p. 235, subrayados mios). Señala la elevación de los

impuestos -en Inglaterra- en forma "prácticamente paralela a

los gastos públicos". -Sin embargo admite que "desde 1971 los

déficits se han agigantado en el Reino Unido, Italia y var ios

otros paises" (p. 240). Su afirmación de que "ello no al-

tera de manera alguna nuestras conclusiones acerca de la ten

denc ia a largo plazo que proyectan las finanzas del Estado" -

no está, a mi juicio, suficientemente just íficada ,
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(35) Informac ión cablegráfica de EFE., AP. y PL., fechada en

Bonn, RFA., el 6/X/82 y aparecida en el periódico Excel

sior al dra siguiente.

(36) Santiago Carrillo, Op. cit. p. 141.

(37) Ibidem, p. 115.

(38) Ibidem, p. 132.
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